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A LOS CURSANTES DE LA ESCUELA DE DERECHO. 


“ ARTICULOS DE LA LEY DE INSTRUCCION PUBLICA VIGENTES: 


Artículo 258.-— El año escolar principia en las Escuelas profesionales el 2 de 
g] Enero y termina el 31 de Octubre. En él se enseñarán los ramos correspondientes 
según el programa y se verificarán exámenes sobre las materias estudiadas. 
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Artículo 259.— Todos los alumnos que se propongan ganar cursos, están obli- 
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- 


al 
EN] 
=1] “gados á inscribirse en la Secretaría dde la Facultad, en los primeros nueve días 
E hábiles del mes de Febrero. La inscripción para un primer curso en la Facultad, 
no podrá hacerse sin presentar el “Pítulo de Graduado en Ciencias y Letras, del que 
tomará razón la Secretaría. 


Artículo 260.— Ningún alumno podrá ser inscrito en el segundo curso de la 
carrera ó en otro posterior, sin haber sido antes examinado y aprobado en todos 
los ramos del anterior. Sin embargo, si el aplazamiento hubiere recaído en una | 
matería solamente y el joven fuere aprobado en las restantes, tendrá derecho de 
ingresar en las clases del curso siguiente y de hacer los exámenes respectivos, si 
antes de verificar éstos repitiere el que tuvo mal éxito, fuere aprobado en él y pre- 
Sentare constancia de nu haber causado más de veinte fallas en sus otras clases. 


: ¡Artículo 361.—Para tener derecho á la inscripción es necesario pagar en la E 
HR] Secretaría de la Facultad la matrícula que señala el arancel. E 


Artículo 262.—El Secretario de la Facultad llevará un libro de inscripciones 
con la debida separación de cursos. 


En el forro podrán insertarse avisos á precios conyencionales. 
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Dirección y Administración en el edificio de la Escuela de Derecho y Notariado 
del Centro, 9* Avenida Sur, No. 5 (Extinguida Universidad). E 
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SECCION EDITORIAL 


LA FIESTA DEL PORVENIR 


(29 DE OCTUBRE DE 1899). 


He aquí un suceso que será 
memorable en los fastos de Gua- 
temala. 

Como si la Naturaleza se propu- 
siera concurrir al más completo 
éxito, amaneció el día de los más 
hermosos que pueden contemplar- 
se en la América intertropical: 
luminosa y argentina la atmósfera; 
mucho blanco y mucho azul en el 
cielo; visibles los más lejanos hori- 
zontes sobre las crestas de los 
cerros color de zafir, orlados por 
las colinas, las llanuras y los valles, 
teñidos de esmeralda y oro; refres- 
cado el ambiente por apacibles 
vientos, portadores del aroma de 
las campiñas que se dilatan há- 
cia el norte de la encantadora 
Ciudad! 

Si la Naturaleza estaba tan 
bella, exornada con sus más esplen- 
dorosos atavios que nuestra pluma 
es incapaz de describir, la ejecu- 
ción de un pensamiento generoso, 
culto y civilizador, coincidía, riva- 
lizando con ella: celebrábase en to- 
dos los pueblos de la República la 
fiesta más simpática que celebrar- 
se puede; la fiesta del porvenir, 
esto es, los regocijos á que provo- 
can los triunfos de la niñez y de 
la juventud, preparándose, en la 
Escuela, para ocupar digno pues- 
to entre las futuras sociedades; 
el premio justamente discernido al 


Maestro, á cuyas manos, por la 
sabiduría y la honorabilidad, está 
confiada la realización de los más 
altós y benéficos destinos de la 
Data is 1 ¿ 
¿Hay algo más interesante y de 
mayor trascendencia para el hom- 


| bre y para los pueblos? 


Nosotros declaramos que no; y 
apenas si podríamos concebir un 
criterio tan estrecho que se pusie- 
ra en contradicción con el mismo 
sentir del pueblo de Guatemala 
que, presuroso y radiante de ale- 
ería, se encaminaba 'hácia el cam- 
po de Minerva, rodeando á sus 
niños gozosos y sonrientes y que, 
á millares llevaban las flores con- 
sagradas al ideal de su porvenir 
dichoso. 

La brillante procesión se dirige 
al lugar profusamente embellecido 
en donde el joven y progresista 
Jefe de la República la había dado 
cariñosa cita. 

Un altar se levanta á Minerva. 

Cúbrelo artística simulación de 
los tiempos gloriosos de la anti- 
gua Grecia. 

Pero ¡cosa singular! Los ju- 
guetones vientos del norte, ins- 
tantáneamente hicieron desapare- 
cer la provisional cubierta para 
que fuera el firmamento azul la 
inmensa bóveda, única y capaz 
de alojar en ru seno la grandiosi- 
dad de la Sabiduria! 


¡Feliz quien tan galantemente es 
completado en su idea para que 
todo se eleve á la altura del pen- 
samiento creador! 


La procesión juvenil llega. 
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Entona el Himno de la Patria y | 


aclama al Gobernante que de mo- | 


do tan expresivo promueve el en- 
grandecimiento de la Nación, cum- 
pliendo así una de sus más elevadas 
atribuciones constitucionales. 


didas, reinando la alegría más 
completa yla más expansiva cor- 
dialidad entre los millares de con- 
currentes, de todas las clases 
sociales, á esta primera fiesta, que 
esperamos se perpetuará en cum- 
plimiento de la- inapreciable ley 
con cuya transcripción honramos 
las columnas de nuestra Revista: 


Decreto Número 604. 


MANUEL ESTRADA CABRERA, 


Presidente Constitucional de la ACA 
de Guatemala, 


CONSIDERANDO: 


Que es un deber de todo Go- 
bierno que se inspira en el pro- 
greso y bien de la patria, poner 
cuantos medios estén á su alcance 
para mejorar, la condición y por- 
venir moral de un pueblo, cosas 
ambas que indudablemente radi- 
can en la educación que se dé á la 
juventud; y que es muy justo 
tanto el coronar de una manera 
digna los trabajos del magisterio, 
en cuyas manos está depositado 
el porvenir de la nación, como el 
estimular con manifestaciones de 
público regocijo los esfuerzos y 
tareas de la juventud estudiosa; 


POR IRANRO): 
DECRETO: 


Artículo único.—Se destina el 


¡| último domingo de Octubre de 


cada año, comenzando por el pre- 


| sente, para la celebración de úna 


Las fiestas continuaron esplén- solemne, fiesta! populan:y general 


| en toda la República, consagrada 


exclusivamente á ensalzar la edu- 
cación de la juventud, festividad 
á la cual están obligados á concu- 
rrir los directores, profesores y 
alumnos de todos los estableci- 


mientos de enseñanza de la Repú- 
blica. 


Dado en el Palacio del Poder 
Ejecutivo: en Guatemala, á vein- 


.«tiocho de Octubre de mil ochocien- 


tos noventa y nueve. 


MANUEL ESTRADA CABRERA. 


Por enfermedad del Señor Sceretario de 
Estado en el Despacho de Instrucción 
Pública, el de Gobernación y Justicia, 


F. ANGUIANO. 


La Facultad de Derecho llevó 
su óbolo á la hermosa fiesta, de- 
positando en el pedestal de la 
Diosa, sobre artística guirnalda de 
mirtos entrelazados con los colores 
nacionales, esta inscripción: 


> A. MINERVA: 


Elfaro más brillante que guía 


á la Humanidad hacía la Ci ¿Vik 


lización. 


La Facultad de Derecho y No- 
tariado del Centro. 


Guatemala, Octubre 29 de 189 
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Clausura del Año Escolar en la 
Escuela de Derecho. 


El o 28 Bl mes que hoy 
termina se celebró la solemne clau- 
sura del presente año escolar. 

El acto dió principio á las 6 p. 
m. con el acto público en Orato- 
ria Forense y Literatura Espa- 
ñola y Americana, sortenido por 
los alumnos don Juan de Dios 
Osorio y don Buenaventura Eche- 
verría, siendo examinadores don 
J. J. Palma y Licenciados don 
Agustín Mencos F. y don Rafael 
Pineda Mont. 

A las 7 p. m. tuvo lugar el úl- 
timo Acto, sostenido porlos alum- 
nos don Salvador Mendieta y don 
Ricardo C. Castañeda, sobre De- 
recho Internacional, siendo exa- 
minadores los señores Licenciados 
don Vicente Sáenz, don José Ma- 
tos y don Manuel Paz. 


Los alumnos dieron pruebas de 
poseer extensos conocimientos y 
merecieron la calificación unánime 
de sobresalientes. 

A continuación ocuparon la tri- 
buna el alumno don Víctor Manuel 
López y el señor Licenciado don 
Alberto Mencos, siendo sus dis- 
cursos calurosamente aplaudidos 
por los numerosos asistentes que 
llenaban el Salón de Actos, dis- 
cursos á que tenemos el gusto de 
dar cabida á continuación. 

El edificio permaneció adornado 
durante el día é iluminado por la 
noche. 

Una Comisión. de la Facultad, 
presidida por el señor Decano, pa- 
só á invitar al señor Presidente de 
la República para concurrir al 
acto; y atenciones urgentes no 


=] 
permitieron á aquel Alto Funcio- 


Junta Directiva, como en el año 
próximo pasado, no obstante sus 
simpatías por un centro al que 
presta decidido apoyo. 

El acto revistió la seriedad pro- 
pia de institutos de esta clase, y 
los alumnos distinguidos deben 
estar satisfechos del éxito alcan- 
zado; debiendo los poco favoreci- 
dos por la suerte que les cupo, 
redoblar, en los años subsiguien- 
tes, sus labores para gozar de la 
satisfacción discernida al mérito 
conquistado por el estudio. 

Los señores. Catedráticos, por 
lo menos aquellos que no abando- 
naron á sus alumnos en los mo- 
mentos de las pruebas, han podi- 
do contemplar el resultado de sus 
trabajos y de su interés por la 
importante misión que tienen á su 
cargo; y según sus propias obser- 
vaciones, ó por las. noticias que 
obtengan los que no llegaron á 
observar, podrán en lo sucesivo 
aumentar, en su caso, el interés 
que demanda la noble misión de 
la enseñanza. 


DISCURSO 


pronunciado por el señor Licenciado don 
Alberto Méncos, en el acto solemne «de 
la clausura del año escolar de 1899, en 
la Escuela de Derecho. 


Honorable Junta Directiva 


e Señores: 


Tarea bien difícil para mí, por 
mi falta de dotes y costumbres 
oratorias, la de subir alguna vez 
á la tribuna, y más si ésta es tan 
respetable como la de la Escuela 
de Derecho y Notariado del Cen- 


nario obsequiar los deseos de la | tro, y el público tan ilustrado co- 


bs 


' 

15 
e 
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mo el aquí reunido ahora. Siá. 


esa circunstancia se agrega que 


no he podido disponer del tiempo | 


necesario para prepararme á este 


acto solemne, al que la cortesía | 


me impidiera excusarme de con- | 


tribuir, se comprenderá que nun- 
ca orador alguno necesitó tanto 
como yo en este momento de la 
indulgencia de su auditorio, y á 
buen seguro que nadie la imploró 
tan de veras como yo la solicito de 
vosotros. 


Puesto en este sitio, verdadera- 
mente alto y dominante, ofrécese 


£ 


á mi vista el inconmensurable 


campo del derecho, tan rico en | 


acontecimientos, como que alli 
mismo se desarrolla la historia, y 
tan fecundo en cuestiones y pro- 
blemas, como que en él se agitan 
los de todos los tiempos y los de 
todaslas sociedades. Mírome aquí 
semejante á aquel que de impro- 
viso se encontrara en uno de esos 
países encantados, llenos de mag- 
níficos tesoros, de que nos hablan 


- los cuentos orientales; y entre 


tanto como hay en qué escoger, 
tomaré algún asunto proporcio- 
nado á mis fuerzas: que ni la va- 
nidad me ciega, ni la ambición me 
seduce con sus voces lisonjeras. y 

Tema gastado, acaso, es el del 
papel que los centros jurídicos ha- 
cen en el Estado, entendiéndose 
por éste la sociedad organizada; 
mas no por carecer ese tema de 
novedad deja de ser interesan- 
tísimo en relación con el estu- 


dio del derecho y, para poner en 
evidencia la importancia y supre- 
macía de la carrera del Abogado, 
y desvanecer la errónea y común 
opinión de que ella sólo estriba en 
vanos formulismos y en prácticas 
rutinarias y de que esa noble pro- 
fesión puede ejercerse sin el título 
indispensable y aún por los entes 
menos serios é ilustrados. No dis- 
traeré mucho tiempo vuestra aten- 
ción, ocupándome en asunto que 
os es tan conocido. 

Normalmente las sociedades se 
rigen por leyes necesarias, sin las 
cuales no podrían existir, no dife- 
renciándose en esto del mundo 
físico sino en que la ley á que están 
sujetos los cuerpos es fatal, en 
tanto que la ley social, lo mismo 
que la moral, es transgredible por 
el individuo á causa de su libre 
arbitrio; y en que la ruptura de 
la primera (si acaso se verificara) 
ocasionaría espantosos cataclis- 
mos naturales, en tanto que la 
violación de la segunda produce á 
veces el daño y el crimen, tratán- 
dose de los individuos, y tratán- 
dose de las sociedades, esas tre- 
mendas situaciones, que se resuel- 
ven, ya en conflictos internaciona- 
les, ya en ese viento huracanado 
que con el nombre de revolución 
conturba y purifica su seno. 

El estudio de esas leyes, tan va- 
rias y complejas, como que se re- 
fieren á tantos y tan distintos 
órdenes de cosas, desde la Consti- 
tución que fija los cimientos del 
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Estado hasta las relaciones indi- 
viduales é infinitamente múltiples 
y diferentes; desde el pacto signa- 
do entre naciones hasta el contra- 
to más insignificante de dos par- 
ticulares; desde las grandes enti- 
dades sociales hasta los seres más 
ínfimos y desvalidos; el estudio de 
esas leyes, digo, que ha de suge- 
rir las fórmulas para. resolver to- 
dos los conflictos y todas las difi- 
cultades, censtituye la ciencia 
superior y especial del derecho. Y 
esas leyes han sido determinadas 
lentamente y á costa de grandes 
esfuerzos por los Leibnitz y los 


Kant, los Grotius y los Wolff, los | 


Krausse y los Hegel, como las le- 
yes físicas lo fueron por Képler y 
Laplace, por Néwton y Copérnico, 
por Pascal y Galileo. 

A la luz de esa clarísima doc- 
trina, que no llega á adquirirse 
sino después de largos años de es- 
tudio y de fatigas y depurando 
las contradicciones de las sectas y 
las escuelas, esclarécese el sentido 
de la ley escrita, prepárase su crí- 
tica y procúrase su perfecciona- 
miento indefinido como el de todas 
las obras y cosas humanas. Uno 
y otro conocimiento constituyen 
al juúrisconsulto, en el verdadero 
sentido de esta palabra. Aquél 
le da la regla general, ésta la con- 
creta; aquél constituye la teoría, 
éste la aplicación; aquél es uno de 
los estudios más graves é impor- 
tantes del saber humano, y éste 
es absolutamente necesario en la 


“gloriosa historia de esos centros 


práctica diaria, en la ruda y terri- 
ble batalla que los hombres libran 
constantemente por la vida. : 

A mantener y purificar el am- 
biente del derecho, que es el am- 
biente en que únicamente pueden 
vivir las modernas sociedades, es 
álo que están llamados los cen- 
tros jurídicos de cualquier clase 
que sean y en especial los faculta 
tivos, donde, como en los antiguos 
templos de Vesta, se mantiene 
vivo el fuego sagrado para irlo 
transmitiendo de generación en 
generación; y así lo demuestra la 


desde las Universidades de la Edad 
Media hasta las Universidades de 
nuestros días, en donde siempre 
han encontrado asilo las ideas ge- 
nerosas, eco los grandes pensa- 
mientos de libertad y redención, y 
audaz oposición las arbitraridades 
del despotismo. 

Cumpliendo su importantísimo 
fin, los centros jurídicos, hablo de 
los docentes, proporcionan á la 
sociedad todos aquellos hombres 
que para la realización del derecho 
le son indispensables en el pre- 
sente estado de cultura. De ahí 
salen, regularmente, el legislador 
que tiene en su mano el porvenir 
y la ventura de los pueblos; de 
ahí el tribuno que desde la cima 
que hiere el rayo del poder y com- 
baten las pasiones deeenfrenadas, 
defiende, desafiándolo, los santos 
derechos de la nación y el indivi- 
duo; de ahí el -magistrado probo, 
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que puestá la mano en la ley y 
despreciando halagos y amenazas, 


adulación y vituperio, falla según 


su conciencia, dando á cada uno 
lo que le corresponde; y de ahí el 
abogado de las buenas, de las no- 
bles causas, que también sabe, si 
se ofrece, sucumbir en la demanda 
como el soldado muere al pie de 
su bandera. 


Hoy mismo esa noble y gloriosa 
Francia, madre de la libertad y 
maestra del derecho, nos da á su 
propia costa un alto ejemplo de 
lo que pueden esos hombres que 
puesta la mirada en la estrella po- 
lar del mundc moral, la justicia, 
no omiten medio ni perdonan sa- 
crificio para sacarla triunfante de 
las pruebas y presentarla pura de 
máculas y afrentas á los ojos de 
la humanidad interesada. Ah' 
tenéis el drama últimamente desa- 
rrollado en Rennes, en que aque- 
llos hombres traen á juicio al po- 
der militar preponderante; le ha- 
cen cejar y despavorirse; le obli- 


gan á rever el proceso inicuo; y | 


si no consiguen hacerle confesar el 
entuerto, oblíganle, sí, á entrar 
en componendas con la razón y 
con el clamor público que pedían 


reparación la más cumplida. e 
Santa y bella misión del aboga- | 
do que haciendo abstracción de sí | 


mismo y ofreciéndose, cual La- 
borí, de blanco á la venganza y al 
despecho, sabe conquistar lauros 


más preciados quelos ceñidos á la 


frente de los mayores guerreros, 


ganando batallas más fecundas y 
provechosas para los hombres, 
gue no aquellas en que fracasan 
pueblos y se deifica ese ídolo sinies- 
tro, la fuerza. Y es que la mi- 
sión del abogado en el reinado 
pacífico del derecho, viene á ser 
semejante á la de los caballeros 
andantes de otros días; sólo que, 
en vez de espada, blandimos la 
ley; que llevamos por escudo el 
derecho; y que no luchamos úni- 
camente con gigantes descomu- 
nales, representaciones de la fuerza 
bruta, sino que también contra ' 
follones y malandrines, más nu- 
merosos que aquellos en el estado 
actual de las sociedades, y más 
pérfidos y astutos. 


Estos grandes rasgos, relativos 
al objeto de la enseñanza jurídica 
y á la necesidad de que haya hom- 
bres aptos y dispuestos á la apli- 
cación de la ley y á la defensa del 
derecho, nos lleva naturalmente á 
la consideración de que tal conoci- 
miento y tales profesiones no son 
de tan poca monta que merezcan 
descuidarse y dejar que se profa- 
nen por hombtes ignaros y sin 


' mofalidad la más pequeña, como 


lo demuestra el especial cuidado 
conque en todas partes y entre 
nosotros también se cultivan los 
estudios jurídicos y se siguen cons- 
tantemente sus progresos y modi- 
ficaciones, sus nuevas prácticas y 
teorías, y el esmero con que se 
procura combatir los errores, de- 
purar las corruptelas y reglamen- 
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tar cuanto á las carreras jurídi- | 
cas concierne. 

Yo sé que en nombre de la li- | 
bertad se ha pretendido entre 
nosotros justificar la usurpación 
que los profanos hacen de Ins fun- | 
ciones del abogado. Libertad mal 
discernida por cierto, pues no se 
concede para, la curación de las 
enfermedades ni para el despacho 
de los medicamentos; y mal en- 
tendida, pues redunda en fuente 
de mal y venero de grandes cala- 
midades para el público. Decidme, 
¿podríamos nosotros sin ser pin- 
tores, trazar un cuadro; dirigir 
una locomotora sin conocer su 
mecanismo; levantar un edificio 
sin ser arquitectos? No; de segu- 
ro; y entonces, cómo cualquiera el 
día que la place puede dedicarse 
al ejercicio del derecho como sl 
esto fuera más fácil y hacedero 
que la práctica de la más sencilla 
de las ocupaciones mecánicas? 


Pero volviendo al tema de mi 
disertación, creo que no es nece- 
sario esforzarse mucho en demos- 
trar la importancia que los cen- 
tros jurídicos tienen en las socie- 
dades, ni insistir en el papel que 


desempeñan como factores del de- | 


recho; como conductores de law 
corrientes vivificantes que, respec- 
to á la vida humana, se desarro- 
llan y esparcen por el mundo; co- 
mo agentes de renovación y de 
progreso, de crítica y de reforma; 


y como productores de hombres 
competentes para la aplicación de 


la ley, que es norma* de vida, y 
para la interpretación del derecho, 
que es alre purísimo en que alien- 
tan el individuo y todas las colec- 
tividades. 

En vista de tan grandes y tras- 
cendentales fines; de misión tan 
ardua y espinosa; mo puedo me- 
nos que dirigir un saludo ardiente 
y entusiasta á este plantel para 
todos nosotros querido, como que 
á su sombra nos formamos, hoy 
que, para reposar de sus faenas 
reglamentarias, clausura el curso 
correspondiente al año escolar de 
1899. Y no puedo menos tam- 
bién que dirigir mis felicitaciones 
á sus alumnos notables por los 
triunfos y adelantos obtenidos y 
estimularlos á todos para que te- 
niendo presente' la incomparable 
grandeza de su profesión, conti- 


núen con más ardor y mayor em- 


peño, si cabe, en la tarea comen- 
zada. Así llegarán un día á ser 
verdaderos intérpretes de la ley, 
defensores del derecho y la justi- 
cia y honra y orgullo de la Patria. 


HE DICHO. 


Discurso del alumno don Victor 
Manuel López. 


SEÑORES: 

Vuestra presencia me hace le- 
vantarme profundamente conmo- 
vido. Venís á contemplar las 
luchas infatigables del pensamien- 
to humano; venís á alentar á la 
juventud estudiosa, donde se di- 
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bujan las más hermosns esperan- 
zas de la patria. ¡Sed bien veni- 
dos á este tranquilo albergue de 
las letras! Jamás ningún pensa- 
miento humano ha llenado el ce- 
rebro de grandes pensadores como 
llena la- ilustración el porvenir de 
los pueblos. Esta idea me trae á 
este honroso sitio; esta idea alien- 
ta mis desfallecidos esfuerzos en 
estos momentos supremos. 


Señores: estamos en la época 
de las generaciones sociales, en la 
época de las grandes revoluciones 
que llevan el derecho á todos los 
pueblos y la luz á todas las inteli- 
gencias. El progresoes el verda- 
dero batallador de la sociedad mo- 


'derna y. la ciencia es su aliada. 


Todo lo que el hombre inventa 
contra la civilización; todo espí- 
ritu que se opone á la fuerza po- 
derosa de los tiempos, mueren al 
empuje de la humanidad que mar- 
cha. Yen tanto que los pue- 
blos experimentan transformacio- 
nes radicales, el pensamiento hu- 
mano proclama dos grandes prin- 
cipios:ciencia y trabajo. 

Sí; la libertad y la enseñanza 
iluminan la frente de las multitu- 
des; el libro, el folleto y el perió- 
dico, eternos propagadores de la 
idea, descienden hasta las ínfimas 
clases sociales. La industria ha 
vencido la indolencia; la toleran- 
cia religiosa ha apagado la hogue- 
ra del fanatismo y el odio, la en- 
vidia y el incendio de las pasiones 
han quedado oscurecidos ante la 


llama divina delos talentos. Morse 
ha vencido á Bonaparte: el telé- 
grafo de aquél lanza la palabra 
humana con la velocidad del re- 
lámpago, y el nombre de éste es 
maldecido por el eterno libro de la 
historia. César, con su espada 
centellante de gloria y con sus 
numerosas legiones derramando 
torrentes de sangre fratricida, se 
ha empequeñecido ante la presen- 
cia de Edisson, que abriendo nue- 
vas fuentes á la industria y al 
comercio, lleva sus inventos mara- 
villosos á todos los pueblos de la 


tierra. Pues bien: en medio de 
este concurso de trasformaciones 
luminosas, la ciencia del Derecho, 
infinita en su esencia, ha sufrido 
las reformas que reclamaba el es- 
píritu de todo un siglo. 


Por la historia, seúores, han 
pasado innumerables tradiciones; 
por la mente innumerables ideas y 
por la sociedad innumerables ca- 
taclismos, desde el nacimiento de 
la civilización moderna; y el Dere- 
cho, sereno y grande, como la luz 
de las tempestades, siempre ha 
iluminado al mundo con rayos di- 
vinos. Desde Platón que presenta 
su “República,” formada por el 
deal, engrandecida por el amor é 
iluminada por la luz inextinguible 
de la justicia, hasta Rousseau, 
que humillado de los hombres, 


lanza en su “Contrato Social” un 
grito de protesta contra las injus- 
ticias humanas. Desde el apare- 
cimiento del Cristianismo, que 


o 


a el 
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presentando al hombre con toda 
su dignidad y grandeza, llama á 
la unidad á los pueblos y á la fra- 
ternidad á las naciones; hasta 
Kant, que funda el derecho en la 
libertad, y Krause, que funda el 
derecho en la naturaleza misma 
del hombre, todos han contribuido 
á la obra del progreso; hombres, 
ideas, sistemas, teorías ó princi- 
pios, todos han derramado torren- 
tes de civilización sobre los pue- 
los. 

Terminaba, señores, el siglo 
diez y ocho. Una Sociedad nueva 
iba á echar por el suelo las bases 
de una Sociedad antigua; una 
nación enfurecida iba á herir de 
muerte al despotismo; un pueblo, 
delirante de entusiasmo, al piso- 
tear el trono carcomido de los 
reyes, produjo esa explosión for- 
midable que en la historia se lla- 
ma “Revolución Francesa.'” Fran- 
cia se levanta como un león. El 
Derecho se redime, la conciencia 
se emancipa. La intolerancia es 
sustituida por la libertad;' el fana- 
tismo es sustituído por la razón. 
Mirabeau, Vergniaud, Desmoulins, 
son el verbo de la tempestad. 
Pues bien: fué en el seno de ese 
pueblo frenético, donde la Con- 
vención, el Congreso más grande 
de la humanidad, al abolir para 
siempre la monarquía absoluta, 
proclama también la enseñanza 
popular. Y fué entonces cuando 
el Derecho llamó á todos los hom- 
bres, sin "distinción de clases ni 


jerarquías, llevándoles rayos de 
luz á sus cerebros y rayos de amor 
á sus corazones. Llamó á los ar- 
tesanos, á los labradores, á los 
desheredados de la fortuna; y en 
lugar de la marca ignominiosa de 
la servidumbre, grabó en sus fren- 
tes, con caracteres indelebles, esta 
máxima sublime: “no hay más 
fuerza que el honor, ni más poder 
que la inteligencia!” 

Señores: obedeciendo á los mo- 
vimientos civilizadores de la época, 
nuestra Escuela de Derecho, año 
con año, abre sus puertas á mu- 
chos jóvenes centro-americanos, 
que ávidos de ciencia, concurren 
entusiasmados á este recinto. Las 
cátedras se han convertido en cen- 
tros de libre discusión; donde se 
combaten los errores en nombre 
de la civilización, donde se comba- 
ten las teorías en nombre de los 
principios. Y esa juventud, que 
hoy es la esperanza de la patria y 
mañana será la sacerdotisa de la 
idea, es la llamada, tenemos dere- 
cho á esperarlo, á estrechar los 
vínculos de la común nacionali- 
dad; y á que un día, de esta tie- 
rra, corazón de la América repu- 
blicana, se levante glorioso el ideal 
de Barrundia, de Morazán, de los 
Barrios y de Lorenzo Montúfar: 
“GLa Unidad de Centro-Amé- 
ricaiis 


Juventud! Al llegar al nuevo. 


siglo: el siglo entrante, con sus 
reformas, con sus ideales, sus ten- 
dencias democráticas y su nuevo 
espíritu, os abrirá las puertas del 
progreso, y os dirá, imitando la 
sublime entonación del Dante: 

““¡Entrad! Vos sois el porvenir! 
La Juventud!” 


VÍCTOR MANUEL LóPEZ. 
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SECCION OFICIAL 


Comisión cesignada por la Secre- 
taría de Instrucción Pública para 
presenciar los Actos Públicos de 
la Escuela. 


Palacio Nacional: 
Septiembre de 1899. 


Guatemala, 18 de 


Señor Decano de la Facultad de Dere- 
cho y Notariado del Centro. 


Presente. 


Los señores Licenciados don 
Rafael Montúfar, don Manuel 
Diéguez y don Manuel F. Polan- 
co, han sido comisionados por 
este Despacho para que en repre- 
sentación del Gobierno presencien 
los exámenes y actos públicos de 
esa Escuela que tendrán lugar en 
el mes de Octubre próximo. 

En tal concepto se servirá Ud. 
poner en conocimiento de dichos 
señores el día y la hora en que 


principien los actos en referencia. | 
Soy de Ud. muy atento $. S., | 


, DOMINGO MORALES. 


Se declara incorporados en la Fa- 
cultad á los Doctores don Fran- 
cisco A. Reyes y don Salvador Ro- 
dríguez. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, 21 de Octubre de 1899. 


POR CUANTO: 

El señor Doctor don Francisco 
A. Reyes ha presentado en forma 
legal el título de Abogado de la 
República de El Salvador, expedi- 


do por la Corte Suprema de Jus- 
ticiade aquel país, el 15 de Marzo 
de 1893, y obtenido el pase de ley, 
según aparece del acuerdo guber- 
nativo fecha 15 del corriente; 


POR TANTO: 


De conformidad con lo dispues- 
to en el artículo 300 de la Ley de 
Instrucción Pública y acuerdo de 
21 de Diciembre de 1889, la Junta 
Directiva de la Facultad de Dere- 
cho y Notariado del Centro de- 
clara incorporado en la Facultad 
al señor Doctor don Francisco 
Antonio Reyes. 

Comuníquese y tómese razón. 


-M. A. HERRERA.—SALVADOR 
EscoBAR.—JuAN M. GUERRA.— 
V. J. MORALES.—MANUEL VA- 
LLE.—CARLOS SALAZAR, Secre- 
tario. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, 21 de Octubre de 1899. 


POR CUANTO: 


El señor don Salvador Rodrí- 
guez ha presentado en forma le- 
gal el título de Abogado de la Re- 
pública de El Salvador, expedido 
por la Corte Suprema de Justicia 
de aquel país, el 21 de Febrero de 
2899, y obtenido el fase de ley, 
según aparece del acuerdo guber- 
nativo fecha 18 del corriente; 


POR TANTO: 


De conformidad con lo dispues- 
to en el artículo 300 de la Ley de 
Instrucción Pública y acuerdo de 
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21 de Diciembre de 1889, la Junta 
Directiva de la Facultad de Dere- 
cho y Notariado del Centro de- 
clara incorporado en la Facultad 
al señor Doctor don Salvador Ro- 
dríguez. 


Comuníquese y tómese razón. 


M. A. HERRERA.—SALVADOR 
EscoBAR.—JUAN M. GUERRA.— 
V. J. MORALES.—MANUEL VA- 
LLE.—CARLOS SALAZAR, Secre- 


tario. 


Acuerdo dispensando un mes de 
tiempo para la terminación de la 
carrera álos alumnos que expresa. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, 28 de Octubre de 1899. 


De conformidad con lo dispues- 
to en el artículo 27 del Decreto nú- 
mero 312, y en vista de la califi- 
cación unánime de sobresaliente 
obtenida en los Actos Públicos 
del presente año, el Decano de la 
Pacultad 


ACUERDA: 


Dispensar un mes del tiempo 
que les falta para la terminación 
de la carrera á los cursantes den 
Gabriel S. Mota y don Tomás L. 
Alemán por sus exámenes en De- 
recho Civil, 1% Curso; don Felipe 
Prado R. y don Alberto Asturias 
por sus exámenes en Filosofía del 
Derecho; don Felipe Prado R. y 
don Agustín Zeledón por sus exá- 


menes en Derecho Constitucional; 
don Salvador A. Mendieta y don 
Ricardo C. Castañeda por sus 
exámenes en Derecho Civil, 2* Cur- 
so; don Ricardo C. Castañeda y 
don Ricardo Ortiz Sánchez por 
sus exámenes en Derecho Mercan- 
til; don Emilio Espinosa y don 
J. Dolores Lola por sus exámenes 
en Derecho Penal, 1% Curso; don 
Julián Cruz y don Ignaco Moreira 
por sus exámenes en Derecho Ad- 
ministrativo; don Emilio Espino- 
sa y don Buenaventura Echeve- 
rría por sus exámenes en Filosofía 
de la Historia; don Julián Cruz y 
don Francisco Palma por sus 
exámenes en Derecho Penal, 2* 
Curso; don Julián Cruz y don Ig- 
nacio Moreira por sus exámenes 
en Procedimientos Judiciales, 1% 
Curso; don Juan de Dios Osorio 
por su examen en Literatura Es- 
pañola y Americana y Oratoria 
Forense y don Salvador Mendieta 
por su examen en Derecho Inter- 
nacional. 


Comuníquese. 


(f.) HERRERA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Expedición de títulos de Abogado. 

La Secretaría de la Facultad 
de Derecho y Notariado del Cen- 
tro, de conformidad con el artícu- 
lo 200 dela Ley de Instrucción 
Pública, hace saber: que se ha 


LA ESCUELA 


expedido título de Abogado á los 
señores: 


Don Juan Ramón Guillén, 
** Jorge Bocanegra, 
Enrique Bocanegra, 
Manuel Marroquín. 
Rafael Flores Loarca, 
Luis Vielmann, y 
Manuel C. Samayoa. 
Secretaría de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro: 
Guatemala, Octubre 31 de 1899. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Condolencia. 


Facultad de Derecho y Notariado: 
Guatemala, 7 de Septiembre de 1899. 


El señor Lic. don Miguel Alva- 
rez, distinguido miembro de la 
Facultad y que desempeñó eleva- 
dos puestos en la Administración 
Pública, falleció hoy. 

La Junta Directiva deplora tan 
sensible suceso, y acuerda: coml- 
sionar á los señores Licenciados 
don Marcial G. Salas, don Abra- 
ham Montiel y don Emilio Gál- 
vez, para que se sirvan concurrir 
á la inhumación de los restos del 
señor Lic. Alvarez y presentar á 
su familia los sentimientos de con- 
dolencia de la Facultad. 


Comuníquese. 
(f.) HERRERA. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 
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ESTROFAS 
_ DE DON J. J. PALMA, 


(Recitadas en la fiesta de Minerva por la seño- 
rita Cristina Mendía, en nombre de las 
Escuelas de Niñas de la Capital) 


29 de Octubre de 1899. 


¿Qué pasa? __-_Con más fulgor 
El Oriente se arrebola, 
Y más gallarda tremola 
La bandera bicolor?-_ -- 
Notas de dulce rumor 
Hoy llenan la inmensidad -. -- 
¿Por qué esta invicta ciudad 
En regocijos se enciende? .. -- 
Es que desplega y extiende 
Su manto la libertad... -- 


Y __ - ¿Qué es el saber? Acción 
Que empuja al progreso humano, 
Es el numen soberano 
Del derecho y la razón; 

Es verbo de redención 
De los siglos al través; 

Sol de la conciencia es 

Por lo que alumbra y abarca... -- 
Es la paloma del arca, 

Es el junco de Moisés... - 


¿Y qué es en la humanidad 
Esé dios que llaman ciencia? 
Faro de la inteligencia, 
Broquel de la libertad. 

Es radiante claridad 
Que al fanatismo domeña; 
Anhelo inmortal que sueña 

Bon lo bello y lo sublime; 
Es Bolívar que redime, 
Es Jesucristo que enseña. 


Es aura de amor que vuela 
Fecunda y alumbradora, 
Es Justicia redentora, 
Es Caridad que consuela. 
Ella es la diosa que vela 
Por la dignidad humana; 
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De su frente el bien emana, 
Y¡---.es su poder tan fecundo 
Cuando marcha por el mundo 
Con la Justicia su hermana! 


Mas, si la injusticia dura 
Con iracunda fiereza 
Quiere manchar la pureza 
De su blanca vestidura: 
Ciñe la férrea armadura, 
Se viste bélico arreo, 

Y transformada en Tirteo 
Con acento de titán, 

Es Padilla, es Morazán, 
Es Hidalgo, y es Maceo. 


Ved la Diosa... --ella nos guía 
Al progreso, á la victoria; 
Pues representa la gloria, 
La Paz, la Sabiduría. 

Envuelta en la luz del día 
Bajo el peso de su cruz, 
Viene rasgando el capuz 
De la ignorancia proterva, 
Porque el culto de Minerva 
Es el culto de la luz. 


(Del “Album de 'Minerva.””) 


ORGANIZACIONES JUDICIALES 


ORGANIZACION JUDICIAL DE 
FRANCIA. 


Los Jueces de paz nombrados en Fran- 
cia por el jefe del poder ejecutivo, pueden 
ser considerados bajo tres puntos de vista: 
como únicos que intervienen para procu- 
rar la transacción ó conciliación de los 
negocios á los mismos sometidos; como 
Jueces, sin apelación, de los negocios en 
que se discutan cuestiones cuya entidad 
no llegue á cien francos; como Jueces 
cuyos fallos son apelables en todos los 
asuntos personales hasta el valor de dos- 
cientos francos, y cualquiera que sea su 
entidad, en lo referente á daños en la 


propiedad rústica y en las cuestiones sus- 
citadas entre dueños y criados. 
Los Jueces de paz conocen también, en 
lo criminal, de las faltas de simple policía. 
Los Tribunales de primera ' instancia, 
de apelación y Tribunal Supremo, tienen, 
respectivamente, análogas atribuciones á 
las de los Tribunales que, en Italia, fun- 
cionan bajo las mismas denominaciones. 
La ley francesa consagra el principio de 
inamovilidad; éste, sin embargo, no ten- 
drá en la práctica una sanción absoluta, 
mientras los sueldos de los funcionarios 
del orden judicial sean tan exiguos como 
hasta aquí, y no se establezcan más sóli- 
das garantías que las que en el día con- 
signa la ley para el ingreso,/ ascenso y 
traslación de los Jueces y Magistrados, 
cuyo porvenir depende, en ocasiones, 
más de la voluntad ó del favor del Mi- 
nistro que los nombra, que de las condi. 
ciones y antecedentes que poseen. 
El personal del orden judicial se com- 
pone en Francia de 2,863 Jueces de paz, 
1,621 Magistrados de primera instancia, 
735 miembros de los Tribunales de ape- 


lación y 49 del de casación. 
La organización del Jurado ha venido 


sufriendo diversas modificaciones desde 
su creación, quedando definitivamente 
regulada por la Ley de 21 de Noviembre 
de 1872, cuyo texto es el siguiente: 


IINUEO'T 


De las condiciones requeridas para ser 
Jurado. 


Artículo 1*-—Nadie puede desempeñar 
las funciones de jurado, bajo pena de 
nulidad de las declaraciones de culpabili- 
dad á que haya concurrido, si no tiene 
treinta años cumplidos, si no disfruta de 
los derechos políticos, civiles y de familia, 
Ó si se encuentra en uno de los casos de 
incapacidad ó incompatibilidad estableci- 
dos en los artículos siguientes. 

Artículo 2"—Son incapaces de ser ju- 
rados: 


O AS 


eS 


A al APA 
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AE A 
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e 
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1% Los individuos que hayan sido con- 


- denados, bien á penas aflictivas é infa- 
_ mantes ó bien á éstas solamente; 


2? Los que hayan sido condenados á 


penas correccionales por hechos califica- 
- dos de crímenes por la Ley; 


Y 


y 


3: Los militares condenados á trabajos 
públicos; 

4” Los sentenciados á prisión por más 
de tres meses. Sin embargo, los conde- 
nados por delitos políticos ó de imprenta, 
no incurrirán más que en la incapacidad 
temporal de que se habla en el párrafo II 
del presente articulo; 

5? Los sentenciados á multa ó prisión, 
cualquiera que sea su duración, por robo, 
estafa, abnso de confianza, sustracción 
cometida por funcionarios públicos, aten- 
tados á las costumbres, previstas .en los 
artículos 330 y 334 del Código Penal, y 
delito de usura, los condenados á prisión 
por ultraje á la moral pública y religiosa, 
ataques contra el principio de, propiedad 
y los derechos de familia, delitos cometi- 
dos contra las costumbres por uno de los 
medios enunciados en el artículo 1' de la 
Ley de 17 de Mayo de 1819, por vagan- 
cia Ó mendicidad, por infracción á las 
disposiciones de los artículos 60, 63 y 65 
de la Ley sobre el reemplazo del ejército 
y á las disposiciones de los artículos del 
Código penal (los cita la ley): 

6 Los que se encuentren en estado de 
acusación ó reincidencia; 


7% Los Notarios, Secretarios y Oficia- 


les ministeriales destituidos; 

8 Los quebrados no rehabilitados en 
Francia y en el extranjero; 

9 Aquellos á quienes las funciones de 
jurado hayan sido interrumpidas, en 
virtud de los artículos 396 del Código de 
instrucción criminal y 42 del Código 
penal. y 


. 


10. Aquellos contra quienes se haya 
dictado auto de prisión; 
- 1I- Son incapaces por cinco años úni- 


camente, desde la fecha del cumplimiento 
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y 


de su condena, los sentenciados á prisión 
por menos de tres meses, cualquiera que 
sea el delito que hubiesen cometido, aun- 
que fuera político ó de imprenta; 

12. Son igualmente incapaces los inter- 
dictos y enajenados mentalmente. 

Artículo 3—Las funciones de jurado 
son incompatibles con las de Diputado, 
Ministro, Consejero de Estado, miembro 
del Tribunal de Cuentas, funcionario pú- 
blico, Juez titular ó suplente, Juez de 
paz, Ministro de un culto reconocido por 
el Estado, y militar ó marino en activo 
servicio. 

Artículó 4"-—No pueden ser jurados 
los criados de servicio nilos que no sepan 
leer ni escribir en francés. 

Artículo 5'—Están dispensados de las 
funciones de jurade: 

1? Los septuagenarios; 

27 Los que tengan necesidad, para 
vivir, de un trabajo manual y diario; 

32 Los que hayan desempeñado aquel 
aquel cargo en el año corriente óen el 
anterior. 


AS 


TEFBILO: LF. 


De la formación de la lista anual. 


Artículo 6:—La lista anual del Jurado 
comprende: para el departamento del Se- 
na, tres mil jurados; para los demás un 
jurado por cada quinientos habitantes, 
sin que el número total de jurados pueda 
ser inferior á cuatrocientos y superior á 
seiscientos. 

En la lista no deben figurar más que 
ciudadanos domiciliados en el departa- 
mento. Ñ 3 

Artículo 7? -——El número de jurados pa- 
ra la lista anual se reparte proporcional- 
mente al censo oficial de población. Este 
reparto se hará por decreto del Prefecto, 
fundado en el dictamen conforme de la 
comisión del departamento, en el mes de 
Julio de cada año. Al dirigir al Juez de 
paz el decreto de reparto, el Prefecto le 
hará conocer los nombres de los jurados 
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del cantón designados por la suerte en 
el año corriente y en el anterior. 

Artículo 8—Una comisión, compuesta 
en cada cantón del Juez de paz, presiden- 
te, de los suplentes del mismo, y de los 
Alcaldes de todos los Municipios del can- 
tón, forma una lista preparatoria de la 
anual. Esta lista contendrá un número 
de nombres doble del fijado por el conti- 
gente del cantón. 

Artículo 9—En París, las listas prepa- 
ratorias se formarán en cada cuartel por 
una comisión compuesta del Juez de paz, 
Presidente, del Alcalde de barrio, del 
Consejero municipal electo en el mismo, 
y de cuatro personas más, designadas por 
aquellos tres primeros miembros entre los 
jurados que hayan figurado el año pre- 
cedente en las listas del barrio, y que 
tengan en él su domicilio. 

Artículo 10.—Las comisiones encarga- 
das de la formación de listas, se reunen 
en la primera quincena de Agosto, con- 
vocadas en forma por el Juez de paz. 
Las listas se harán dobles, depositándose 
uno de los originales en la Secretaría del 
Juzgado de paz, y remitiéndose la otra al 
Tribunal civil del distrito. El público 
podrá examinar durante quince días la 
lista depositada en el Juzgado de paz. 

Artículo 11.—La lista anual se formará 
en cada distrito por una comisión com- 
puesta del Presidente del Tribunal civil, 
de los Jueces de paz y de los Consejeros 
generales. (En París la comisión se mo- 
difica con arreglo á los funcionarios judi- 
ciales y administrativos que ejercen su 
autoridad en la capital de Francia). 


Artículo 12.—En todos los casos pre%, 


vistos en la ley, el Alcalde, si está impe- 
dido, será reemplazado por un adjunto 
expresamente delegado. 


Artículo 13.—La comisión encargada 
de formar la lista anual de los Juzgados, 
se reunirá, convocada por el Presidente, 
en el mes de Setiembre. Puede hacer 
incluir en la lista nombres de personas 


que no figuren en las preparatorias, pero 
sin que su número exceda de la cuarta 
parte de los que haya en aquéllas. 

Tiene también la facultad de elevar ó 
rebajar para cada cantón el contingente 
proporcional acordado por el Prefecto, 
sin que la modificación exceda de la 
cuarta parte. Las decisiones se adopta- 
rán por mayoría, y en caso de empate, 
decidirá el Presidente. 

Artículo 14.—La lista del distrito, una 
vez formada y firmada, se remitirá á la 
Secretaria del Tribunal del Jurado. 

Artículo 15.-——Cada año se formará 
también una lista de jurados suplentes, 
tomados entre los domiciliados en la ciu- 
dad donde se reuna el Tribunal. 

Artículo 16.—HEl primer Presidente del 
Tribunal de apelación formará en la pri- 
mera quincena de Diciembre la lista 
anual del departamento, por orden alfa- 
bético, y con arreglo á las listas de dis- 
trito, y redacta también la lista especial 
de los jurados suplentes. 

Artículo 17.—Los Jueces de paz comu- 
nicarán al Presidente del Tribunal de 
apelación las defunciones, incapacidades 
é incompatibilidades que ocurran entre 
los jurados de su cantón. 


VA TASEAD ADAL 


De la formación de la lista del Jurado 
para cada sesión. 


Artículo 18.—Diez días antes por lo 
menos de la apertura de los debates, el 
Presidente del Tribunal de apelación, ó el 
del Jurado en las ciudades donde no haya 
Tribunal de apelación, sorteará en au- 
diencia pública de entre los nombres de 
la lista anual, los de treinta y seis jura- 
dos que han de formar la lista de la 
sesión. También sacará á la suerte cua- 
tro jurados suplentes de la lista especial. 

Artículo 19.—$Si el día designado para 


la vista, el número de jurados se ha redu- . 


cido á menos de treinta, por ausencias ú 
otras causas, se completará aquél por los 
suplentes, siguiendo el orden de su ins- 
cripción; en caso de insuficiencia, por 
nuevos suplentes elegidos á la suerte en 
audiencia pública y subsidiariamente por 
los jurados de la ciudad, inscritos en la. 
lista anual. 

Artículo 20.—La multa de quinientos 
francos que el Código de procedimientos 
impone á los ausentes, podrá ser reducida 
á doscientos francos por el Tribunal. 


Los artículos 217 y siguientes del Có- . 


digo de procedimientos criminales que 
insertaremos en lugar oportuno de nues- 
tra obra, contienen la forma de juicio por 
jurados. 


ORGANIZACION JUDICIAL DE 
INGLATERRA. 


Desde el año de 1873, se ha iniciado 
en la Gran Bretaña un gran movimiento 
reformista con relación á las leyes de or- 
ganización judicial, habiendo algunas 
suírido importantísimos cambios, alteran- 
do otras, esencialmente, instituciones se- 
culares que hasta aquí habían resistido el 
impulso innovador de la época, y prepa- 
ráundose muchas que, conservando en el 
fondo la inmensa respetabilidad, el pres- 
tigio y la verdadera independencia que 
en Inglaterra tienen los Tribunales, pres- 
cinden de detalles y de formas rituales 
que embarazaban la acción de la justicia y 
que eran incompatibles con el derecho 
moderno. 

Esta circunstancia nos impide al pre- 
sente hacer una ligera descripción del 
sistema judicial inglés, pues lo que hoy 
indicáramos sería bien pronto un trabajo 
puramente histórico y no de actualidad 
ni de utilidad práctica, que es lo que 
principalmente nos proponemos publicar. 

Si, como es de esperar, por lo adelan- 
tado de los proyectos se completa pronto 
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la reforma, dedicaremos á ella un libro 
especial, ó la incluiremos como apéndice 
del que en término breve nos proponemos 
publicar, sobre la misma materia á que el 
actual se refiere. 


ORGANIZACION JUDICIAL DE 
HOLANDA. 


La Ley sobre la organización judicial 
y la administración de justicia en los 
Países Bajos, han sufrido algunas impor- 
tantes modificaciones por los acuerdos 
adoptados en las Cámaras legislativas de 
1875 y 1877, encaminadas principalmen- 


te á simplificar, reduciendo su número, el. 
personal judicial y á aumentar conside- 


rablemente sus asignaciones. 

Una de las reformas que, no sin viva 
oposición, se han adoptado, ha sido la de 
extender la inamovilidad que ya gozaban, 
los funcionarios de los Tribunales supe- 
riores, Ó los que forman como Jueces 
únicos los de primera instancia ó de 
cantón. 

La reforma se extendía también al es- 
tablecimiento del Jurado; pero no preva- 
leció este proyecto en las Cámaras. 

El Poder judicial es ejercido en Ho- 
landa por: 

1? La justicia de cantón; 

22 Tribunales de distrito; 

3: Tribunales provinciales y Tribunal 
de lo criminal; 

4 Tribunal Supremo. 

Después de las reformas á que hemos 
aludido, los once antiguos Tribunales 
Rovinciales han quedado reducidos á 
cinco; los de distrito, que eran treinta y 
cuatro, son en el día veintitrés, y las jus- 
ticias de cantón, que ascendían á ciento 
cincuenta, son únicamente ciento siete. 

El ministerio «público, encargado espe- 


cialmente de la observancia de las leyes 


de la persecución de los delitos y del 
cumplimiento de las sentencias, es ejer- 
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cido por el Procurador general en el Tri- 
bunal Supremo, por Procuradores gene- 
rales en los Tribunales provinciales, por 
los oficiales en los Tribunales de distrito, 
y en los cantonales por el jefe de Admi- 
nistración del Municipio en que el Tribu- 
nal radique. 

Está prohibido á los funcionarios del 
orden judicial ejercer la abogacía ó el 
notariado, desempeñar funciones admi- 
nistrativas, ni formar parte de los Esta- 
dos generales ó provinciales. 


No pueden formar parte del mismo. 


Tribunal dos individuos que tengan entre 
sí parentesco ó afinidad dentro del tercer 
Los Magistrados con- 
denados á una pena corporal ó infamante 
quedan 2pso facto destituidos. 


grado inclusive. 


Los Magistrados de nn Tribunal deben 
tener su domicilio en la localidad donde 
aquél funcione; prestarán juramento, ca- 
da uno según su culto, de fidelidad al 
Rey, y afirmarán en él que nada han 
dado ó prometido, ni prometerán ni darán 
nada, ni á nadie, quien quiera que sea, 
por sus nombramientos, y que bajo nin- 
gún pretexto ni forma, directa ni indi- 


recta, recibirán presentes de nadei que 


tenga Ó deba tener algún litigio; que 
desempeñarán su empleo con probidad, 
exactitud, moralidad é imparcialidad, sin 
consideración á personas, y que se con- 
ducirán, en el ejercicio de sus funciones, 
como conviene á honrados oficiales de la 
Justicia. 

Los Jueces de cantón deben tener treinta 
años y debían ser elegidos entre los habi- 
tantes dal cantón más instruidos, más 
capaces, más acomodados y más estima- 
dos, y, singularmente, entre los Doctores 
y Licenciados en Derecho; la reforma, al 
conceder á estos funcionarios la inamovi- 
lidad, exige que sus nombramientos re- 
caigan, precisamente, en Doctores en 
Derecho. 

Sus atribuciones son análogas á las 
que otras legislaciones asignan á los Jue- 


| Tribunal donde ésta haya ocurrido. 


ces de paz al atribuirles competencia en 
determinados negocios de menor cuantía. 

Los Tribunales de distrito cuyos indi- 
viduos han de tener más de veinticinco 
años y ser Licenciados ó Doctores en 
Derecho, juzgan siempre en número im- 
par, con tres Jueces por lo menos. 

Los cargos de sus individuos son vita- 
licios y de nombramiento real; los oficia- 
les del ministerio público (Promotores), 
Secretarios y sus suplentes, son también 
de nombramiento real, pero revocables. 

Los Tribunales de distrito conocen; en 
primera instancia, de las demandas reales 
y personales que determinan las leyes; de 
las competencias entre los Jueces de can- 
tón de su distrito; de las acciones poseso- 
rias y de las relativas á deslindes, usurpa- 
ción de terrenos, aguas, etc., y de las 
apelaciones interpuestas contra los Jueces 
de cantón. 

Juzgan también en materia correccio- 
nal. 

Están encargados de la instrucción pri- 
mera y preliminar de los delitos. 

Los Tribunales provinciales se com- 
ponen: 


Del Presidente, Vicepresidenta, Conse- 
jeros, Procurador general, Abogados ge- 
nerales y suplentes. Sus cargos son vi- 
talicios y de nombramiento real, á pro- 
puesta de los Estados generales y previa 
una lista de seis candidatos para cada 
hecha reservadamente por el 
Los 
Consejeros y Fiscales deben haber cum- 
plido treinta años, y ser licenciados ó 
doctores durante cinco por lo menos. 

Las atribuciones de estos Tribunales 
son parecidas á las de nuestras Audien- 
cias, excepto en las provincias de Holanda, 
donde hay un Tribunal críminal especial, 
compuesto de ocho Magistrados y el Pre- 
sidente, que conoce, en primera y única 
instancia, de los delitos á que sean apli- 
cables penas corporales é infamantes. Los 
individuos de este Tribunal tienen las 


vacante, 
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* mismas prerrogativas y están obligados á 
las mismas obligaciones que los Jueces de 
los Tribunales provinciales. 

El Tribunal Supremo se compone de 
un Presidente, Vicepresidente, de doce 
Consejeros por lo menos y catorce á lo 
más, de un Procurador general, de dos 


Abogados generales, de un Secretario y | 


de tres Secretarios suplentes. 

Los Consejeros son de nombramiento 
real é inamovibles. 

Las vacantes se proveen mediante, pro- 


puesta del mismo Tribunal, y de la pre- | 
sentación que al Rey hace del candidato | 


la segunda Cámara de los Estados ge- 
nerales. 

Los Consejeros deben tener treinta y 
cinco años, y ser licenciados ó doctores 
desde diez años antes de su nombra- 
miento. 

El Tribunal Supremo conoce, en pri- 
mera instancia, de todas las acciones diri- 


gidas contra el Rey ó los miembros de su | 


Casa Real, y de todas las acciones diri- 
gidas contra el Estado, excepto las rela- 
tivas á los impuestos públicos. 

Conoce también de las competencias 
entre los Tribunales provinciales, de las 
suscitadas entre Jueces ó Tribunales que 
no pertenezcan á la misma jurisdicción 
provincial. 

También conoce de las cuestiones de 
presas marítimas hechas por buques del 
Estado, ó de particulares autorizados con 
patentes de corso. 

Conoce, por vía de apelación en ma- 
teria civil, de los fallos que en primera 
instancia dicten los Tribunales provin- 
ciales, y de los dictados en las colonias y 
posesiones de Ultramar. 

Conoce también de los delitos cometií- 
dos por los miembros de los Estados ge- 
nerales, Jefes de departamento de la Ad- 
ministración púclica, miembros del Con- 
sejo de Estado y Comisarios del Rey en 
provincias; dignatarios de la Casa Real, 
Cancilleres de las órdenes, Embajadores, 


Secretarios de las Cámaras y del Consejo 
de Estado, Consejeros del Tribunal Su- 
premo y del de Cuentas, del Tribunal Su- 
premo de Guerra, los Consejeros de los 
Tribunales provinciales y del Tribunal 
de lo criminal. Conoce también en única 
instancia del delito de piratería. 


La principal misión de este Tribunal 
| es conocer, en casación, de las sentencias 
pronunciadas por los Tribunales inferio- 
res, y recurridas por las partes ó por el 
ministerio público. 


El Tribunal Supremo anula los fallos: 


1? Por omisión de las formas prescritas - 
á pena de nulidad; 


2. Por falsa aplicación ó violación de 
la ley; 
3" Por exceso de poder. 


En las deliberaciones y acuerdos deben 
tomar parte siete Consejeros por lo me- 
nos. 


El Tribunal Supremo vigila la Admi- 
nistración de justicia en todo el reino y 
procura la recta aplicación de las leyes 
por los Tribunales. 


Los fallos de éstos deben ser fundados 
y pronunciarse en audiencia pública. 


CONSTITUCIONES EUROPEAS 


DON PEDRÓ, 


Por la gracia de Dios Rey de Portugal, 


» de los Algarbes, etc.; 


Hago saber á todos mis súbditos portu- 
gueses, que he tenido á bien decretar, dar 
y mandar jurar inmediatamente por los 
tres órdenes del Estado la carta constitu- 
cional abajo transcrita, la cual, desde 
ahora en adelaute, regirá esos mismos 
reinos y dominios, y es del tenor si- 
guiente: 
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CARTA CONSTITUCIONAL. 
(29 de abril de 1826.) 


Para el reino de Portugal, Algarbes y 
sus dominios. 


TITULO PRIMERO. 


DEL REINO DE PORUUGAL, SU TERRITO- 
RIO, GOBIERNO, DINASTIA Y 
RELIGION. 


Artículo 1:—El reino de Portugal es 
la asociación política de todos los cíuda- 
danos portugueses, los cuales forman una 
nación libre é independiente. 

Artículo 2*—Su territorio forma el 
reino de Portugal y los Algarbes, y com- 
prende: 

12 En Europa, el reino de Portugal, 
que se compone de las provincias de 
Minho, Tras-os-Montes, Beira, Extrema- 
dura, Alentejo, del reino de Algarbe y 
de las islas adyacentes, Madeira, Porto 
Santo y Azores. 

2? En el Africa occidental, Bisau y 
Cacheu; en la costa de la Mina, el Fuerte 
de San Juan Bautista de Ajuda, Angola, 
Bengala y sus dependencias, Cabinda y 
Molembo, las islas de Cabo Verde y las 
de Santo Tomé y Principe y sus depen- 
dencias; en la costa oriental, Mozambi- 
que, Río de Senna, Sofalla, Inhambane, 
Quelinane, y las islas de Cabo Delgado. 

3: En el Asía: Salsete, Pardez, Goa, 
Damaon, Diu, y los establecimientos de 
Macao y de las islas de Solor y Timor. 

Artículo 3"—La nación no renuncia al 
derecho que tenga á cualquier porción de 
territorio en estas tres partes del mundo, 
no comprendida en el antecedente artículo. 

Artículo 4%—Su gobierno es monár- 
quico, hereditario y representativo. 

Artículo 5—Continúa la dinastía rei- 
nante de la serenísima Casa de Braganza 
en la persona de la señora Princesa doña 
María de la Gloria, por la abdicación y 


cesión de su augusto padre el señor don 
Pedro I, Emperador del Brasil, legítimo 
heredero y sucesor del señor don Juan VI. 


Artículo 6—La religión católica, apos- . 


tólica, romana, continuará siendo la reli- 
gión del reino. Todas las otras religiones 
seráu permitidas á los extranjeros, así 
como su culto doméstico ó particular en 
casas destinadas á este fin, sin forma al- 
guna exterior de templo. 


TITULO: IL 


DE LOS CIUDADANOS PORTUGUESES. (1) 

Artículo 7*—Son ciudadanos portugue- 
ses: 

1? Los que hayan nacido en Portugal 
ó en sus dominios y en la actualidad no 
sean ciudadanos brasileños, aunque el 
padre sea extranjero, siempre que éste no 
resida por servicio de su nación. 

2” Los hijos de padre portugués, y los 
ilegítimos de madre portuguesa, nacidos 
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en país extranjero, siempre que estable-. 


cieren su domicilio en el reino. 

3" Los hijos de padre portugués que 
se halle en país extranjero al servicio del 
reino, aunque no venga á establecer su 
domicilio en éste. 

4” Los extranjeros naturalizados, cual- 
quiera que sea su religión: una ley de- 
terminará las cualidades precisas para 
obtener carta de naturaleza. 

Artículo 8*-—Pierde los derechos de 
ciudadano portugués: 

1? El que se naturalice en país extran- 
jero. Ñ 

2% El que sin licencia del Rey acepte 
empleo, pensión ó condecoración de cual- 
quier Gobierno extranjero. 

3" El que fuere expatriado por senten- 
cia judicial. 

Artícul 9”—Se suspende el ejercicio de 
los derechos de ciudadano: 


(1) La ley de 29 de abril de 1875 ha abolido 


los últimos restos de esclavitud en las provin-' 


cias de Ultramar. 
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1? Por incapacidad física ó moral. 
2” Por sentencia condenatoria á prisión 
Ó destierro en cuanto duraren su efectos. | 


] 


ITPTLO: LLL. 


DE LOS PODERES Y DE LA REPRESEN- | 
TACION NACIONAL. 


Artículo 10.—La división y armonía 
de los poderes políticos, es el principio 
conservador de los derechos de los ciuda- 
danos, y el más seguro medio de hacer | 
efectivas las garantías que la Constitución 


ofrece. 
Artículo 11.—Los poderes políticos re- 


conocidos por la Constitución del reino 
de Portugal, son cuatro: el poder Legis- 
lativo, moderador, ejecutivo y Judicial. 

Artículo 12.—Los representantes de la 
nación portuguesa son: el Rey y las Cor- 
tes generales. 


TIPULO IV. 


DEL PODER LEGISLATIVO. 


CAPITULO 4; 
Del poder legislativo y sus atribuciones. 


Artículo 13.—El poder legislativo com- 
pete á las Cortes con la sanción del Rey. 

Artículo 14.—Las Cortes se componen 
de dos Cámaras; la de los Pares y la de 
los Diputados. 

Artículo 15.—Corresponde á las Cor- 


tes: . , 
1? Tomar juramento al Rey, Príncipe 


real, Regente Ó Regencia. 


2” Elegir el Regente ó Regencia, y se- | 


ñalar los límites de su autoridad. 
3? Reconocer al Príncipe Real como 


sucesor á la corona, en la primera reu- 


nión después de su nacimiento. 
4” Nombrar tutor al Rey menor, á no 
ser que su padre le haya nombrado en su 


testamento. 
5” En caso de morir el Rey ó hallarse 


- vacante el trono, examinar la última ad- 


ministración y reformar los abusos intro- | 
. sidente y Vicepresidente de la Cámara de 


ducidos en ella. 


6” Hacer las leyes, interpretarlas, sus- 
penderlas y revocarlas. 

7" Velar por el sostenimiento de la 
Constitución y promover el bien general 


de la nación. 


8” Fijar anualmente los gastos públi- 
cos y repartir la contribución directa. 

9” Conceder ó negar la entrada de 
fuerza extranjera de tierra ó de mar, den- 
tro del reino ó de sus puertos. * 

10. Fijar anualmente, oyendo el infor- 
me del Gobierno, las, fuerzas de mar y 
tierra ordinarias y extraordinarias. 

11. Autorizar al Gobierno para con- 
traer empréstitos. 

12. Establecer medios convenientes pa- 
ra el pago de la Deuda pública. 

13. Arreglar la administración de los 
bienes del Estado y decretar su enajena- 
ción. 

14. Crear ó suprimir empleos públicos, 
y establecer los sueldos que han de dis- 
frutar los que los desempeñen. 

15. Determinar el peso, valor, inscrip- 
ción, tipo y denominación de las mone- 
das, así como la tarifa de los pesos y me- 
didas. 

Artículo 16.—La Cámara de los Pares 
tendrá el tratamiento de dignos Pares del 
Reino, y la de los Diputados, de señores 
Diputados de la Nación portuguesa. 

Artículo 17.—Cada legislatura durará 
cuatro años, y cada sesión anual dos 
meses. 

Artículo 18.—La sesión real de aper- 
tura será todos los años el 2 de Enero. 

Artículo 19.—También será real la 
la sesión en que se cierren: y tanto ésta 
cor la de apertura se hará en cortes 
generales, reunidas ambas Cámaras, es- 
tando los Pares á la derecha y los Dipu- 
tados á la izquierda. 

Artículo 20.—Su ceremonial y el del 
mensaje al Rey se hará conforme á lo que 
prevenga el reglamento interior. 

Artículo 21.—El nombramiento de Pre- 
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los Pares compete al Rey; el de Presi- 
dente y Vicepresidente de la Cámara de 
los Diputados, será de elección del Rey 
entre cinco individuos propuestos por la 
misma Cámara. El de Secretarios de 
ambas, examen de los poderes de sus 
miembros, juramento y policía interior, 
se ejecutará en la forma prescrita en sus 
respectivos reglamentos. 

Artículo 22.—En la reunión de las dos 
Cámaras, dirigirá los trabajos el Presi- 
dente de la Cámara de los Pares; éstos y 
los Diputados ocuparán su»lugar como en 
la apertura de las Cortes. 

Artículo 23.—Las sesiones de ambas 
Cámaras serán públicas, excepto en los 
casos en que el bien del Estado exija que 
sean secretas. 

Artículo 24.—Los negocios se resol- 
verán por mayoría absoluta de votos de 


los miembros presentes. 
Artículo 25.—Los miembros de ambas 


Cámaras son inviolables por las opiniones 
emitidas en el ejercicio de sus funciones. 
Artículo 26.—Ningún Par ni Diputado, 
durante el ejercicio de su cargo, puede 
ser preso por autoridad alguna, sino por 
orden de su respectiva Cámara, excepto 
en flagrante delito de pena capital. 
Artículo 27.—Si algún Par ó Diputado 
apareciese complicado en una causa, el 
juez, suspendiendo'todo procedimiento 
ulterior, dará cuenta á la respectiva Cá- 
mara, la cual decidirá si el proceso debe 
continuar, y el individuo ser ó no sus- 


penso del ejercicio de sus funciones. 
Artículo 28.—Los Pares y Diputados 


podrán ser mombrados para el cargo de 
Ministro de Estado ó Consejero de Egta- 
do, con la difererícia de que los Pares 
continuarán teniendo asiento en la Cá- 
mara y el Dtputado dejará vacante su 
lugar, procediéndose á nueva elección, 
en la cual podrá ser reelegido, y en este 
caso acumular ambas funciones. (1) 


(1) La disposición de este artículo está con- 
firmada por el segundo del acta adicional. 


” 


A 
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Artículo 29.—También reunirán 
dos funciones los Diputados, si ejerc 
ya alguno de los cargos menciona 
cuando fueron elegidos. 

Artículo 30.—No se puede ser á 
mismo tiempo individuo de ambas 
maras. á 

Artículo 31.—El ejercicio de cualquier 
empleo, excepto los de Ministro ó Conse- 
jero de Estado, cesa interinamente en 
cuanto duran las funciones de Par ó Di 
putado. (1) * 4 

Artículo 32.—Hallándose cerradas la 
sesiones, no podrá el Rey emplear fuer 
del reino á un Diputado, ni aun irá éste 
ejercer su empleo cuando el hacerlo 1 


Cortes generales ordinarias ó extraordi- 
narias. el 
Artículo 33.—Si por algún acaso im- 
previsto de que dependa la seguridad pú- 
blica ó el bien del Estado fuese indispen- 
sable que algún Diputado salga para otra 
comisión, podrá determinarlo la respec- 
tiva Cámara. (2) Y 


CAPITULO UL 
De la Cámara de los Diputados. 


Artículo 34.—La Cámara de los Dipu- 
tados es electiva y temporal. 
Artículo 35.—Pertenece exclusivamen- 
te á la Cámara de los Diputados la inicia- 
tiva: : d 
1% Sobre contribuciones. 
2” Sobre reemplazo del ejército. 
Artículo 36.—Principiará también en 
la Cámara de los Diputados: 
1? El examen de la administración pa- 
sada y la reforma de los abusos introdu- 
cidos en ella. (3) 
2” La discusión de las proposiciones 
hechas por el poder ejecutivo. 
Artículo 37.—Es atribución exclusiva - 


(1) Véase el artículo 3* del acta adicional. 
(2) Véase el artículo 3? del acta adicional. 
(3) Véase el artículo 14 del acta adicional. 
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de la misma Cámara decretar que ha 
lugar á la acusación de los Ministros y 
Consejeros de Estado. 

Artículo 38.—Los Diputados, durante 
las sesiones, disfrutarán de una retribu- 
ción que se fijará al fin de la última 
sesión de la anterior legislatura. Ade- 
más de eso se les señalará una indemina- 
zión por los gastos de viaje. 


CARETO TIL 
De la Cámara de los Pares. 


Artículo 39.—La Cámara de los Pares 
se compone de micmbros vitalicios y he- 
reditarios, nombrados por el Rey, y de 
número ilimitado. 

Artículo 40.—El Príncipe real y los 
Infantes son Pares de derecho, y tendrán 
asiento en la Cámara cuando lleguen á la 
edad de 25 años. 

Artículo 41.—Es de la atribución ex- 
clusiva de la Cámara de los Pares: 

1? Conocer de los delitos individuales 
cometidos por los miembros dejla familia 
real, Ministros de Estado, Consejeros de 
Estado y Pares, y de los delitos de los 
Diputados durante el período de la legis- 
latura. 

2? Conocer de la responsabilidad de los 
Secretarios y Consejeros de Estado. 

3? Convocar las Cortes en la muerte 
del Rey para la elección de la Regencia, 
en los casos que ésta haya lugar, cuando 
la Regencia provisional no lo hiciere. 

Artículo 42.—En el juicio de los crí- 
menes cuya acusación no pertenece á la 
Cámara de los Diputados, acusará el Pro- 
curador de la Corona. (1) 

Artículo 43.—Las sesiones de la Cá- 
mara de los Pares empiezan y acaban al 
mismo tiempo que las de la Cámara de 
los Diputados. 


(1) La ley de 15 de Febrero de 1849 fija las 
reglas que deberá observar la Cámara de los 
Pares cuando se constituya en tribunal de Jus- 
ticia. 


y 
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Artículo 44.—Toda reunión de la Cá- 
mara de los Pares fuera del tiempo de las 
sesiones de la de los Diputados es ilícita y 
nula, excepto en los casos marcados por 
la Constitución. 


CAPITULO TY. 


De la proposición, discusión, sanción y 
promulgación de las leyes. 


Artículo 45.—La proposición, oposición 
y aprobación de los proyectos de ley com- 


| pete á cada una de las dos Cámaras. 


Artículo 46.—El poder ejecutivo ejerce 
por medio de cualquiera de los Ministros 
de Estado la iniciativa que le compete 
para la formación de las leyes; pero sólo 
después de examinado el proyecto de ley 
por una comisión de la Cámara de los 
Diputados, en que debe tener principio, 
podrá convertirse en proyecto de ley. 


Artículo 47.— Los Ministros pueden 
asistir y discutir el proyecto después de 
presentado el dictamen de la comisión, 
pero no podrán votar ni estarán presen- 
tes á la votación, excepto en el caso de 
que sean pares ó Diputados. 

Artículo 48.-——Si la Cámara de los Di- 
putados adoptare el proyecto, lo remitirá 
á la de los Pares con la fórmula siguiente: 
“La Camara de los Diputados envía á la 
“de los Pares la adjunta proposición del 
“poder ejecutivo (con enmiendas ó sin 
“ellas), y juzga que ha lugar.”” 

Artículo 49.—$Si no pudiese adoptar la 
proposición, lo participará al Rey por 
medío de una comisión de miembros, de 


| este modo: “La Cámara de los Diputa- 


Ros manifiesta al Rey su reconocimiento 
““por el celo que muestra en vigilar sobre 
“los intereses del reino, y le suplica res- 
““petuosamente se digne tomar en ulterior 
“consideración la propuesta del Go- 
““bierno.”” 

Artículo 50.— En general, las proposi- 
ciones que admita y apruebe la Cámara 
de los Diputados, serán remitidas á la 


p EA 


me 


4 A 


A 256 


) 


LA ESCUELA DE DERECHO 


A A RN ES O ERA 
f CAS Ud MIOS Ad 


de los Pares con la fórmula siguiente: 
“La Cámara de los Diputados envía á la 
“Cámara de los Pares la adjunta pro- 
“puesta, y piensa que se está en el caso 
“de pedir al Rey su sanción.”” 

Artículo 51.—Si la Cámara de los Pa- 
res no adoptase enteramente el proyecto 
de la Cámara de los Diputados, sino que 
le alterase Ó adicionase, le volverá á en- 
viar á dicha Cámara, expresando que la 
Cámara de los Pares envía á la Cámara 
de los Diputados su propuesta (tal) con 
las enmiendas ó adiciones adjuntas, y 
piensa que con ellas puede pedirse al Rey 
su sanción. ; 

Artículo 52.—S1 la Cámara de los Pa- 
res, después de haber deliberado, juzga 
que no puede admitir la propuesta ó pro- 
yecto, dirá en los términos siguientes: 
““la Cámara de los Pares vuelve á enviar 
““á la Cámara de los Diputados la pro- 
“puesta (tal) á la cual no ha podido dar 
““su consentimiento. *” 

Artículo 53.—Lo mismo hará la Cá- 
mara de los Diputados respecto á la de 
los Pares, cuaudo el proyecto tenga su 
origen en ésta. 

Artículo 54.—Si la Cámara de lós Di- 
putados no aprobase las enmiendas ó adi- 
ciones de la de los Pares, ó viceversa, y 
sin embargo juzgase la Cámara recusante 
que es ventajoso el proyecto, se nom- 
brará una comisión de igual número de 
Pares y Diputados, y lo que ésta deci- 
diese servirá para hacer la propuesta de 
la ley ó quedar recusado el proyecto. 

Artículo 55.—Si cualquiera de las dos 
Cámaras, concluida la discusión, adop- 
tase enteramente el proyecto que la ctra. 
Cámara le envió, le reducirá á decreto, 
y después de leído en sesión, le dirigirá 
al Rey en dos ejemplares autógrafos, fir- 
mados por el Presidente y dos Secreta- 
rios, pidiéndole su sanción por medio de 
la fórmula siguiente: '“Las Cortes gene- 
“rales dirigen al Rey el decreto adjunto, 
“que juzgan ventajoso y útil al reino y 


“piden á S. M. se digne darle su san- 
clóni0A 

Artículo 56.—£Esta entrega se hará por 
una diputación de siete miembros, envía- 
da por la Cámara que últimamente ha 
deliberado, la cual al mismo tiempo in- 


formará á la otra Cámara en que tuvo 


origen el proyecto que ha adoptado su 
propuesta relativa á tal objeto y la ha 
dirigido al Rey pidiéndole su sanción. 

Artículo 57.—Si el Rey se negase á 
dar su consentimiento, responderá en los 
términos siguientes: “el Rey quiere me- 
““ditar sobre el proyecto de ley para resol- 
“ver á su tiempo.” A lo que la Cámara 
contestará que agradece á S. M. el inte- 
rés que toma por la nación. 

Artículo 58.—Esta denegación tiene 
efecto absoluto. 

Artículo 59.—El Rey dará ó negará la 
sanción á cada decreto dentro del término 
de un mes, contado desde el día que se 
presenta á ella. 

Artículo 60.—Si el Rey adoptase el 
proyecto de las Cortes generales, lo expre- 
sará asi: “el Rey consiente.”? Con el 
cual queda sancionado y en términos de 
promulgarse como ley del reino. Uno de 
los dos autógrafos, después de firmados 
ambos por el Rey, se remitirá al Archivo 
de la Cámara que le envió, y el otro ser- 
virá para que por él haga la promulga- 
ción de la ley la respectiva Secretaría de 
Estado, y después se archivará en la 
Torre do Tombo. 


Artículo 61.—La fórmula para la pro- 
mulgación de la ley estará concebida en 
estos términos: “D. N., por la gracia de 
“Dios Rey de Portugal y de los Algar- 
““bes, etc., hacemos saber á todos nuestros 
“*“súbditos que las Cortes generales han 
“decretado y Nós sancionamos lo si- 
““guiente:” (Aquí el texto integro de la 
“ley, pero sólo en su parte dispositiva.” 


““Por tanto mandamos á todas las autori- 


““dades á quienes pertenezcan el conoci- 
“miento y ejecución de la referida ley, 
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“que la cumplan y hagan cumplir en 
“todas sus partes. El Secretario de Es- 
“tado de los Negocios de...el Ministerio 
**correspondiente, lo hará imprimir, pu- 
““blicar y circular.” 

Artículo 62.—Firmada la ley por el 
Rey, refrendada por el competente Secre- 
tario de Estado, y sellada con el sello 
real, se guardará el original en la Torre 
do Tombo, y se enviarán ejemplares im- 
presos de ella á todos los Ayuntamientos 
del reino, tribunales y demás sitios donde 
convenga publicarse. 


CARÍETOEDO 17 
De las elecciones. 


Artículo 63 al 70 derogados por el 
último párrafo del artículo 9” del acta 
adicional. (1) 


HIDULEOY 
DEL REY. 


CAPITULO 1. 
Del poder moderador. 


Artículo 71.—El poder moderador es 
la clase de toda la organización política, 
y compete privativamente al Rey como 
jefe supremo de la nación, para que vele 
sin cesar sobre el mantenimiento de la 
independencia, equilibrio y armonía de 
los demás poderes políticos. 

Artículo 72.—La persona del Rey es 
inviolable y sagrada, y no está sujeta á 
ninguna responsabilidad. 

Artículo 73.—Sus títulos son: Rey de 
Portugal y de los Algarbes, de acá y de 
allá del mar, en Africa, señor de Guinea 
y de la Conquista, navegación y comercio 
de Etiopía, Arabia, Persia é Indias, etc.; 
y tiene el tratamiento de Majestad Fide- 
lísima. 

Artículo 74.—El Rey ejerce el poder 
moderador: 


(1) Estos ocho artículos hau sido reempla- 
zados por el 4* al 9? del acta adicional. 


1? Nombrando los Pares sin número 
determinado. 
2” Convocando las Cortes generales ex- 
traordinariamente en el intervalo de las 
sesiones cuando así lo exige el bien del 


reino. 
3? Sancionando los decretos y resolu- 


ciones de las Cortes generales para que 
tengan fuerza de ley, según el artículo 55. 

4” Prorrogando ó suspendiendo las 
Cortes generales, y disolviendo la Cámara 
de los Diputados en los casos en que lo 
exija la salvación del Estado, convocando 
inmediatamente otra que lo sustituya. 

5 Nombrando y separando libremente 
los Ministros de Estado. 

6” Suspendiendo á los magistrados en 
los casos del artículo 121. 

7? Perdonaudo y moderando las penas 
impuestas á los reos condenados por sen- 
tencia. 

8? Concediendo amnistía en caso ur- 
gente, y cuando así lo aconsejen la hu- 
manidad y bien del Estado. 


CAPIRUEO TZ 
Del Poder Ejecutivo. 


Artículo 75.— El Rey es el jefe del po- 
der ejecutivo, y lo ejerce por medio “de 
sus Ministros de Estado. Sus principales 
atribuciones son: 

1? Convocar las nuevas Cortes genera- 
les ordinarias el día 2 de Marzo del cuarto 
año de la legislatura existente en el reino 
de Portugal, y en los dominios de Ultra- 
mar el año anterior. 

2? Nombrar los Obispos y proveer los 
beneficios eclesiásticos. (1) 

3? Nombrar los magistrados. 

4? Proveer los demás empleos civiles y 
políticos. 

5” Nombrar los comandantes de las 
fuerzas de tierra y mar y removerlos 
cuando así lo exija el bien del Estado. 


(1) Eldecreto de 2de Diciembre de 1862 
regula el ejercicio de esta prerrogativa. 


s 
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6? Nombrar los embajadores y demás 
agentes diplomáticos y comerciales. 

7% Dirigir las negociaciones políticas 
con las naciones extranjeras. 

8% Hacer tratados de «alianza ofensiva, 
de subsidio y comercio; poniéndolos des- 
pués de concluídos en conocimiento de 
las Cortes generales cuando el interés y 

$ seguridad del Estado lo permitan. Si los 
tratados hechos en tiempo de paz envol- 


viesen cesión ó cambio de territorio del 


dl reino, Ó de posesiones á que el reino 
tenga derecho, no se ratificarán sin haber 
sido aprobados por las Cortes gene- 
rales. (1) 

e 9” Declarar la guerra y hacer la paz, 


participando á la Asamblea las comunica- 
ciones compatibles con los intereses y 
seguridad del Estado. 

10. Conceder cartas de naturaleza en 
la forma determinada por la ley. 

11. Conceder títulos, honores, órdenes 
militares y distinciones en recompensa de 
servicios hechos al Estado, dependiendo 
las mercedes pecuniarias de la aprobación 
de la Asamblea cuando no estén ya de- 
signadas y marcadas por la ley. 

12. Expedir los decretos, instrucciones 
y reglamentos necesarios para la debida 
ejecución de las leyes. 

13. Decretar la aplicación de las rentas 
públicas destinadas por las Cortes á los 
varios ramos de Administración. 

14. Conceder ó negar el beneplácito á 
los decretos de los concilios y bulas pon- 
tificias, á cualesquiera otras constitucio- 
nes eclesiásticas que no se opongan á la 
Constitución, y procediendo aprobación 


de las Cortes si contuviesen alguna dis- 
posición general. (2) : 

15. Proveer á todo lo concerniente á la 
seguridad interior y exterior del Estado 
en la forma prescrita por la Constitución. 

Artículo 76.—El Rey, antes de ser pro- 


(1) 
por el artículo 10 del acta adicional. 

(2) Modificado por el artículo Jo del acta 
adicional. 
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clamado, prestará en manos del Presi- 
dente de la Cámara de los Pares, y estan- 
do reunidas ambas Cámaras, el siguiente 
juramento: “Juro mantener la religión 
católica, apostólica, romana, y la integri- 
dad del reino, .obseavar y hacer observar 
la Constitución política de la nación por- 
tuguesa y demás leyes del reino, y procu- 
rar el bien general de la nación en 
cuanto de má dependa.” $ 
Artículo 77.—El Rey no podrá salir 
del reino de Portugal sin consentimiento 
de las Cortes generales; y si lo hiciere, se 
entenderá que abdica la corona. 


CALITUBEOS IDE 


De la familia real y de su dotación. 


Artículo 78—El heredero presunto del 
reino tendrá el título de Principe real, y 
su primogénito el de Príncipe de la Beira. 
Todos los demás tendrán el de Infantes. 
El tratamiento de heredero presunto será 
el de Alteza Real é igualmente el del 
Príncipe de la Beira. Los Infantes ten- 
drán el tratamiento de Alteza. 


Artículo 79.— El heredero presunto, 
luego que cumpla 14 años, prestará en 
manos del Presidente de la Cámara de 
los Pares, y estando reunidas ambas Cá- 
maras, el juramento siguiente: “Juro 
mantener la religión católica, apostólica, 
romana, observando la Constitución poli- 


Este párrafo está modificado y ampliado 


tica de la nación portuguesa, y ser obe- 
diente á las leyes y al Rey.” 


Artículo 80.——Luego que el nuevo Rey 
suba al trono, las Cortes generales le se- 
ñalarán, igualmente que á la Reina su 
sposa, una dotación correspondiente al 

decoro de su alta diguidad. : 

Artículo 81.— Las Cortes señalarán 
también alimentos al Príncipe Real y á 
los Infantes desde que nazcan. 

Artículo 82.— Cuando hayan de casar- 
se las Princesas é Infantes, les asignarán 


ésta cesarán los alimentos. | 


las Cortes su dote, y con la entrega de 
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Artículo 83.—A los Infantes que se 
casen y vavan á residir fuera del reino, 
se les entregará, por una vez solamente, 
la cantidad que determinen las Cortes, 
con la cual cesarán todos los alimentos 
que perciban. 

Artículo 84.—La dotación, alimentos 
y dotes, de que hablan los artículos ante- 
riores, se pagarán por el Tesoro público, 
y se entregarán á un mayordomo nom- 
brado por el Rey, con quien se podrán 

. tratar todas las acciones activas y pasivas 
concernientes á los intereses de la Casa 
Real. 

Artículo 85.—Los palacios y terrenos 
reales que hasta ahora ha poseído el Rey, 
continuarán perteneciendo á sus suce- 
sores, y las Cortes cuidarán de las adqui- 
siciones y construcciones que juzgaren 
convenientes para la decencia y recreo 
del Rey. 

CALITULO” EV. 


De la sucesión en el reino. 


Artículo 86.—La Señora Doña María 
II, por la gracia de Dios, y formal abdi- 
cación y cesión del Señor D. Pedro I, 
Emperador del Brasil, reinará siempre en 
Portugal. 

Artículo 87.—Sucederá en el trono su 
descendencia legítima, según el orden 
regular de primogenitura y representa- 
ción, prefiriendo siempre la línea anterior 
.«á las posteriores; en la misma línea, el 
grado más próximo al más remoto; en el 
mismo grado, el sexo masculino al feme- 
nino; y en el mismo sexo, la persona de 
más edad á la de menos. 

Artículo 88.-—Extinguidas las líneas ¿9 
los descendientes legítimos de la Señora 
Doña María II, pasará la corona á la 
línea colateral. 

Artículo 89.—Ningún extranjero po- 
drá suceder en la corona del reino de 
Portugal. 

Artículo go. - El casamiento de la Prin- 
cesa heredera presunta de la corona, se 


hará á gusto del Rey, y nunca con ex- 
tranjero; y si no existiese el Rey á tiempo 
de tratarse del consorcio, mo podrá éste 
efectuarse sin aprobación de las Cortes 
generales. Su marido no tendrá parte 
en el gobierno, y solaemente se llamará 
Rey después que haya tenido de la Reina 
un hijo ó hija. 


CABITULO Y. 


De la Regencia en la menor edad 6 
impedimento del Rey. 


Artículo g1.—El Rey es menor hasta 
la edad de 18 años cumplidos. 

Artíeulo 92.—Durante su menor edad 
gobernará el reino una Regencia, que 
pertenecerá al pariente más próximo del 
Rey, según el orden de sucesión, siendo 
mayor de 25 años. 

Artículo 93.—Si el Rey no tuviese nin- 
gún pariente que reuna estas cualidades, 
gobernará el reino una Regencia perma- 
nente, nombrada por las Cortes generales, 
y compuesta de tres individuos, siendo 
presidente de ella el más anciano. 

Artículo 94.— Hasta tanto que se haya 
elegido esta Regencia, gobernará el reino 
una provisional, compuesta de los dos 
Ministros de Estado y de Justicia, y de 
los Consejeros de Estado más antiguos 
en ejercicio, presidida por la Reina viuda, 
y á falta de ésta, por el Consejero de Es- 
tado más antiguo. 

Artículo 95.—En el caso de fallecer la 
Reina, será esta Regencia presidida por 
su marido. : 

Artículo 96.—-Si el Rey, por causa físi- 
ca Óó moral, evidentemente reconocida 
por la mayoría de cada una de las dos 
Cámaras, quedase imposibilitado para 
gobernar, gobernará en su lugar como 
Regente el Príncipe Real, si fuese mayor 
de 18 años. 

Artículo 97.—Tanto el Regente como 
la Regencia, prestarán «el juramento 
mencionado en el artículo 76, aumentan- 
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do la cláusula de fidelidad al Rey, y de 
entregarle el gobierno luego que llegue 
la mayor edad ó cese su impedimento. 

Artículo 98.—Los actos de la Regencia 
y del Regente se expedirán en nombre 
del Rey, con la siguiente fórmula: '“Man- 
da la Regencia, en nombre del Rey, ó 
manda el Príncipe Real Regente, en 
nombre del Rey. 

Artículo 99.—Ni la Regencia ni el Re- 
gente serán responsables. 

Artículo 100.— Durante la menor edad 
del sucesor á la corona, será su tutor 
aquel á quien su padre hubiese nombrado 
en el testamento, á falta de éste la Reina 
madre, y si ésta faltase, le nombrarán las 
Cortes generales, pero nunca podrá ser 
tutor del Rey menor aquel á quien por su 
muerte pueda corresponder la sucesión á 
la corona. 


CAPITULO VI. 
Del Ministerio. 


Artículo 101.—Habrá diferentes Secre- 
tarías de Estado. La ley designará los 
negocios que pertenezcan á cada una y 

su número, separándolas ó uniéndolas 
- como mejor convenga. . 

Artículo 102.—Los Ministros de Esta- 
do refrendarán ó firmarán todos los actos 
del poder ejecutivo, sin cuyo requisito no 
podrán ponerse en ejecución. 

Artículo 103.—Los Ministros de Esta- 
do serán responsables: 

1* Por traición. 

2” Por cohecho, soborno ó concusión. 

3? Por abuso del poder. 

4” Por falta de observancia de la ley. 

5% Por lo que hicieren contra la liber- 
tad, seguridad ó propiedad de los ciuda- 
danos. 

6% Por cualquiera disipación de los 
bienes públicos. 

Artículo 104.—Una ley particular espe- 


cificará la naturaleza de estos delitos, y 
el modo de proceder contra ellos. (1) 


(1) No existe esta ley. 


Artículo 105.—No salva á los Minis- 
tros de la responsabilidad la orden del 
Rey, verbal ó escrita. 

Artículo 106.—Los extranjeros, aun- 
que estén naturalizados, no podrán ser 
Ministros de Estado. 


CAPLIO LA, 
Del Consejo de Estado. 


Artículo 107.—Habrá un Consejo de 
Estado compuesto de consejeros vitalicios 
nombrados por el Rey. (1) 

Artícule 108.—Los extranjeros no pue- 
den ser consejeros de Estado, aunque 
estén naturalizados. 

Artículo 109.—Los consejeros de Es- 
tado, antes de tomar posesión, prestarán 
juramento en manos del Rey de mante- 
ner la religión católica, apostólica, roma- 
na; observar la Constitución y las leyes, 
ser fieles al Rey y aconsejarle según su 
conciencia, atendiendo únicamente al 
bien de la nación. 

Artículo 110.—Se oirá á los consejeros 
en todos los negocios graves y medidas 


+ generales de administración pública, y 


principalmente sobre declaraciones de 
guerra, ajustes de paz y negociaciones 
con las potencias extranjeras, así como 
en todas las ocasiones en que el Rey se 
proponga ejercer alguna de las atribu- 
ciones propias del poder moderador indi- 
cadas en el artículo 74, á excepción del 
párrafo 5* 

Artículo 111.—Los consejeros de Es- 
tado son responsables por los consejos 
que dieren contrarios á las leyes y al in- 

-rés del Estado, siendo manifiestamente 
dolosos. 

Artículo 112.—El Príncipe Real, luego 
que tenga 18 años, será de derecho con- 
sejero de Estado: los demás Príncipes de 
la Casa Real dependerán del nombra- 
miento del Rey para entrar en el Consejo. 


(1) Ley de 3 de Mayo de 1845, Reglamento 
de 16 Junio del mismo año y Decreto dictatorial 
de 9 de Junio de 1870. 
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CARITUZEOVIIL 


De la fuerza militar. 


Artículo 113.— Todos los portugueses 
están obligados á tomar las armas para 
sostener la independencia é integridad 
del reino y 'defenderle de sus enemigos 
exteriores é interiores. 

Artículo 114.—Hasta tanto que las 
Cortes generales determinen la fuerza 
militar de mar y tierra, subsistirá la que 
entonces haya, mientras las mismas Cor- 
tes no la alteren en más ó en menos. 

Artículo 115.—La fuerza militar es 
esencialmente obediente y jamás se podrá 
reunir sin que se lo mande la autoridad 
legítima. 

Artículo 116.— Corresponde privativa- 
mente al poder ejecutivo emplear la fuer- 
za armada de mar y tierra como le parez- 
ca más conveniente para la seguridad y 
defensa del territorio. 

Artículo 117.—Una ordenanza especial 
arreglará la organización del ejército, sus 
promociones, sueldos y disciplina, ast co- 
mo los de la fuerza naval. 


FTIPULO VL 


DEL PoDER JUDICIAL. 


CAPITULO UNICO. 
De los Jueces y Tribunales de Justicia. 


Artículo 118.—El poder Judicial es 
independiente, y se compone de jueces y 
jurados, los cuales se reunirán, tanto para 
lo civil como para lo criminal, en los 
casos y del modo que determinen los 
códigos. DP 

Artículo 119.—Los Jurados pronuncian 


sobre el hecho y los jueces aplican la ley. 

Artículo 120.—Los jueces de derecho 
serán perpetuos: mas no se entiende por 
esto que no puedan ser trasladados de 
unos puntos á otros, en el tiempo y del 


modo que la ley determine. (1) 


(1) Ley de 18 de Agosto de 1848, y párrafo 
5? del artículo 4? de la de 20 de Julio de 1855. 


Artículo 121.—El Rey podrá suspen- 
derlos en vista de quejas que se den con- 
tra ellos, precediendo audiencia de los 
mismos jueces y oyendo al Consejo de 
Estado. Las causas concernientes á ellos 
se remitirán á la Audiencia del respectivo 
distrito para que se proceda con arreglo 
á la ley. 

Artículo 122:—Sólo por sentencia po- 
drán estos jueces perder su empleo. 

Artículo 123.—'Todos los jueces de 
derecho y oficiales de justicia son respon- 
sables por los abusos de poder y prevari- 
cacionas que cometan en el ejercicio de 
sus empleos; esta responsabilidad se hará 
efectiva por medio de una ley reglamen- 
taria. ; 

Artículo 124.—Por soborno, cohecho, 
peculado y concusión, habrá contra ellos 
acción popular, la cual podrá intentarse 
dentro del año y dia por el principio 
agraviado Ó por cualquiera otro, guar- 
dándose en el proceso el orden establecido 
por la ley. 

Artículo 125.—Para juzgar las causas 
en segunda y última instancia, habrá en 
las provincias del reino las Audiencias 
que sean necesarias para el buen servicio 
de los pueblos. 

Artículo 126.—En las causas cfimina- 
les serán públicos desde ahora los inte- 
rrogatorios de los testigos y demás actos 
del proceso posteriores al sumario. 

Artículo 127.—En las civiles y penales 
intentadas civilmente, podrán las partes 
nombrar jueces árbitros, y sus sentencias 
se ejecutarán sin apelación si así hubiesen 
convenido las partes. 

Artículo 128.—No se dará principio á 
ningún juicio sin que se haga constar 
que se ha intentado el medio de conci- 
liación. 

Artículo 129.—Para este fin habrá jue- 
ces de paz, los cuales serán elegidos por 
el mismo tiempo y de igual modo que los 
regidores de los Ayuntamientos. Una 
ley determinará sus atribuciones y dis- 
tritos. 
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- Artículo 130.—En la capital del reino, 
además de la Audiencia que debe haber 
como en las demás provincias, habrá 


también un tribunal con la denominación 


de Supremo Tribunal de Justicia, com- 
puesto de jueces letrados sacados de las 
audiencias por antigiiedad, y condecora- 
dos con los honores del Consejo. En la 
primera organización podrán entrar en 
este tribunal los ministros de aquellos 
que hayan de quedar abolidos (1). 


Artículo 131.—Corresponde á este tri- 
bunal: 


* Conceder Ó negar revistas en las | 


causas del modo que la ley determine. 

2? Conocer de los delitos y faltas de 
oficio que cometan sus ministros, los de 
las Audiencias y los empleados enel 
Cuerpo diplomático. 

3" Conocer y decidir sobre dudas de 
jurisdicción y competencias entre las Au” 
diencias provinciales. 


TITULO VEL 


DE LA ADMINISTRACION Y GOBIERNO 
DE LAS PROVINCIAS. (2) 


CAPITUEOS+E 


De la administración. 


Artículo 132.—La administración de 
las provincias continuará del mismo mio- 
do que actualmente se halla, mientras no 
se altere por una ley. (3) 

/ 

(1) Decreto de 29 de Noviembre de 1836; re_ 
forma judicial de 21 de Mayo de 1844, etc. 

(2) El Código administrativo de 6 de Mayo 
de 1868, en sus 392 artículos, regula la organi, 
zación, las funciones y atribuciones de todos los 
Cuerpos administrativos de distrito comunales 
y de parroquia. (Véase el Anuario de 1879- 
página 391). El Gobierno está autorizado por 
el decreto de 3 de Octubre de 1881, para poner 
en vigor este Código con las modificaciones ne- 
cesarías en las provincias de Ultramar. 

(3) El artículo 15 del acta adicional deter- 
mina las disposiciones concernientes á las pro- 
vincias de Ultramar. 


V 


CAPITULO IL. 
De los Ayuntamientos. (1) 


municipales, la formación de sus regla- 
mentos de urbana y aplicación de sus 


rentas. y » 
CAPITULO TER 


De la Hacienda Pública. (2) 


Artículo 136.—Los ingresos y gastos 
de la Hacienda pública se encargarán á 
un tribunal denominado Tesoro público, 
en el cual, repartido en diversas seccio- 
nes establecidas por la ley, se arreglará su 
administración, recaudación y contabi- 
lidad. » 

Artículo 137.-—Todas las chica 
nes directas, á excepción de las destinadas 
á los intereses y amortización de la Deuda 
pública, se establecerán anualmente por 

las Cortes generales; pero continuarán 
hasta que se publique su derogación, ó se 
le sustituyan otras. 

Artículo 138.——El Ministro de Hacien- 
da, luego que reciba de los demás Minis- 
tros los presupuestos de los gastos relati- 
vos á sus Ministerios, presentará anual- 
mente á la Cámara de los Diputados, 
inmediatamente que se reunan las Cortes, 
el balance general de ingresos y gastos 


del Tesoro en el año anterior, y el presu- 
puesto general de todos los gastos públi- 
cos para el año futuro, con el importe de 

-| todas las contribuciones y rentas públicas. ' 


TITULO VUT, y 


QE LAS DISPOSICIONES GENERALES pe 
GARANTIAS DE LOS DERECHOS CIVILES 
Y POLITICOS DE LOS CIUDADANOS POR- 
'TUGUESES. RAS 


Artículo 139.—Las Cortes generales, al 


(1) Artículo 133 y 134, derogados por el artí- o 
culo 11 del acta adicional. AA 

(2) Los tres artículos de este capítulo están - 
modificados por los 12 y 13 del acta adicional. 
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principio de sus sesiones, examinarán si 
se ha observado exactamente la Consti- 
tución política del reino, para determinar 
lo que fuere justo (1). 


' 


Artículo 140.—$S1 después de cuatro 
años de jurada la Constitución del reino, 
se conociese que alguno de sus artículos 
merece reformarse, se hará por escrito la 
propuesta, la cual debe tener origen en la 
Cámara de los Diputados, y ser apoyada 
por la tercera parte de ellos. 

Artículo 141.—La propuesta se leerá 
tres veces, con intervalos de seis días de 
una á otra lectura; y después de la ter- 
cera deliberará la Cámara de los Di- 
putados si puede admitirse á discusión, 
siguiéndose todo lo demás que-es preciso 
para la formación de una ley. 

Artículo 142.—Admitida á discusión y 
declarada la necesidad de la reforma del 


que será sancionada y promulgada por el 
Rey en la forma ordinaria, y en ella se 
prevendrá á los electores de los Diputa- 
dos para la siguiente legislatura, que en 
los poderes les confieran facultad especial 


para hacer la pretendida alteración ó re- | 


forma. 

Artículo 143.—En la primera sesión de 
la legislatura siguiente, se propondrá y 
discutirá la materia, y lo que se resolviese 
prevalecerá para la mudanza ó adición á 
la ley fundamental, y uniéndose á la 
Constitución será solemnemente promul- 
gada. 

Artículo 144.—Solamente es constitu- 
cional lo que se refiere á los límites y 
atribuciones respectivas de los poderes 


políticos y á los derechos políticos é indi 2 


viduales de los ciudadanos. 

Todo lo que no es constitucional pue- 
den alterarlo las legislaturas ordinarias, 
sin las formalidades referidas. 

Artículo 145.— La Constitución del 
reino garantiza la inviolabilidad de los 


(1) Véase el artículo I4 del acta adicional. 


A 


derechos civiles y políticos de los.ciuda- 
danos portugueses, que tienen por base la 
libertad, la seguridad individual y la 
propiedad, del modo siguiente: 

1% No puede obligarse á ningún ciuda- 
dano áque haga ó deje de hacer cosa 
alguna sino en virtud de la ley. 

2? La disposición de la ley nunca ten- 
drá efecto retroactivo. 

3? Todos pueden comunicar sus pensa- 
mientos de palabra y por escrito, y pu- 
blicarlos por medio de la imprenta, sin 
dependencia de censura, con tal que 
hayan de responder por los abusos que 


| cometieren en el ejercicio de este derecho, 


en los casos y del modo que la ley deter- 
mine. (1) 

4” Nadie puede ser perseguido por 
motivos de religión, siempre que respete 
la del Estado y no ofenda la moral pú- 


artículo constitucional, se expedirá la ley, | Plica. 


5* Todos pueden mantenerse dentro 
del reino ó salir fuera de él, llevándose 
sus bienes, según mejor les convenga, 
con tal que guarden los reglamentos de 
policía y no resulte perjuicio de tercero. 

6* Todo ciudadano tiene en su casa un 
asilo inviolable. De noche no se podrá 
entrar en ella sin su consentimiento, sino 
en el caso de reclamación hecha desde 
dentro ó para defenderla de incendio ó 
inundación, y de día sólo se franqueará 
su entrada en los casos y del modo que la 
ley determine. 

7? Nadie podrá ser preso sin causa for- 
mada, excepto en los casos declarados en 
la ley, y en éstos dentro del término de 
24 horas, contados desde la entrada en la 
prisión, siendo en ciudades, villas ó po- 
blaciones próximas á la residencia del 
juez, y en los lugares remotos dentro de 
un plazo razonable que marcará la ley, 
atendiendo á la extensión del territorio; 
el juez hará constar al reo, por medio de 
una nota firmada de su mano, el motivo 


(1) Ley sobre libertad de imprenta, de 17 de 


| Mayo de 1866. 
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de la -prisión y los nombres de los acusa- 
dores y de los testigos si los hubiere. 

8 Aun con causa formada no se cou- 
ducirá á nadie á la cárcel ni se le reten- 
drá en ella, estando ya preso, si prestase 
fianza idónea en los casos que la ley 
la admite; y en general, en los críme- 
nes que no tengan mayor pena que la de 
seis meses de prisión ó destierro fuera de 
la comarca, podrá ponerse en libertad 
bajo fianza. " 

9” A excepción del delito ¿1 fraganti, 
no puede ejecutarse la prisión sino por 
orden escrita de la autoridad legítima. 
Si ésta fuere arbitraria, el juez que la dió 
y el que la hubiese solicitado, serán cas- 
tigados con las penas que la ley deter- 
mine. 

Lo que queda dispuesto acerca de la 
prisión antes de formarse causa, no com- 
prende las ordenanzas militares estableci- 
das como necesarias para la disciplina y 
reemplazo del ejército, ni los casos que 
no son puramente criminales y en que 
sin embargo determina la ley la prisión 
de alguna persona, ya por desobedecer á 
los mandatos de la justicia, ó ya por no 
cumplir alguna obligación dentro de un 
plazo determinado. 

10. Nadie será sentenciado sino por la 
autoridad competente, en virtud de la 
ley anterior y en la forma que aquélla 
prescriba. 

11. Se conservará la independencia del 
poder judicial. Ninguna autoridad po- 
drá avocar las causas pendientes, entor- 
pecerlas Ó hacer revivir los procesos ter- 
minados. 


12. La ley, bien sea que proteja, 08, 


bien que castigue, será igual para todos y 
recompensará á cada uno en proporción 
á sus méritos. 

13. Todo ciudadano puede ser admiti- 
do á los cargos públicos civiles, políticos 
y militares, según su mérito y capacidad. 

14. Nadie estará exento de contribuir 
para los gastos del Estado en proporción 


de sus haberes. 


15. Quedan abolidos todos los privile- 
glos que no estén esencial y enteramente 
ligados á los cargos por utilidad pública. 

16. A excepción de las causas que por 
su naturaleza pertenecen á juicios parti- 
culares, en conformidad de las leyes, no 


habrá fuero privilegiado ni comisiones * 


especiales en las causas civiles ó crimi- 
nales. 

17. Se organizará lo más pronto que 
sea posible un código civil y criminal, 
fundado en las sólidas bases de la justicia 
y la equidad (1). 

18. Quedan abolidos desde ahora los 
azotes, la tortura, la marca de hierro ar- 
diendo y todas las demás penas crueles (2). 

19. Ninguna pena pasará de la persona 
del delincuente. Por lo mismo, no habrá 
en ningún caso confiscación de bienes, ni 
la infamia del reo se transmitirá á los pa-. 
rientes, en cnalquier grado que lo sean. 

20. Las prisiones serán seguras, lim- 
pias y bien ventiladas, habiendo diferen- 
tes casas para la separación de los reos, 
según sus circustancias y la naturaleza 
de sus crímenes. 


21. El derecho de propiedad queda ase- 
gurado en toda su plenitud. Si el bien 
público, legalmente comprobado, exigiese 
el uso y empleo de la propiedad de un 
ciudadano, será éste previamente indem- 
nizado del valor de ella. La ley marcará 
los casos en que se verificará esta única 
excepción, y dará las reglas necesarias 
para determinar la indemnización. 

22. Queda también asegurada la Deuda 
pública. 

23. No puede prohibirse ningún género 
de trabajo, cultivo, industria ó'comercio, 
cor tal que no se oponga á la moral pú- 
blica ó á la seguridad y salud de los ciu- 
dadanos. 


(1) Código civil de 1? de julio de 1867, Có- 
digo penal de 1” de Junio de 1853 y de procedi- 
miento civil de 16 de Noviembre de 1876. 

(2) Véase el artículo 10 del acta adicional, 


PB 
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24. Los inventores tendrán la propie- 

, dad de sus descubrimientos ó produccio- 
nes. . La ley les asegurará un privilegio 
exclusivo temporal ó les resarcirá la pér- 
dida que hayan de sufrir por la vulgari- 
zación. y 

25. Es inviolable el secreto de la co- 
rrespondencia. La Administración de 
correos es rigurosamente responsable de 
cualquier infracción de este artículo. 

26. Quedan aseguradas las recompen- 
sas concedidas por servicios hechos al 
Estado, sean civiles ó militares, así como 
también los derechos á ellas que se hayan 
adquirido conforme á las leyes. 

27. Los empleados públicos son estric- 
tamente responsables por los abusos ú 
omisiones que cometieren en el ejercicio 
de sus funciones y por no hacer respon- 
sables efectivamente á £us subalternos. 

28. Todo ciudadano podrá presentar 
por escrito al poder legislativo y ejecutivo 
reclamaciones, quejas ó peticiones, y ex- 
poner cualquiera infracción de la Consti- 
tución, pidiendo ante la autoridad com- 
petente la responsabilidad efectiva de los 
infractores. 

29. La Constitución garantiza también 
los socorros públicos. 

30. La instrucción primaria y gratuita 
á todos los ciudadanos. 

31. La nobleza hereditaria y sus rega-' 
lías. 

32. Los colegios y universidades donde 
se enseñen los elementos de las ciencias, 
bellas letras y artes. 

33. Los poderes constitucionales no 
pueden suspender la Constitución en lo 

tigo á los derechos individuales sino 
en los casos y circunstancias especifica- 
dos en el párrafo siguiente. 


* 34. En los casos de rebelión ó invasión 
de enemigos, si la seguridad del Estado 
exigiese que se dispensen por tiempo de- 
terminado algunas de las formalidades 
que aseguran la libertad individual, se 
podrá hacer así por un acto especial del 


poder legislativo. Mas si en aquel tiem- 
po no se hallasen reunidas las Cortes y la 
patria corriese un riesgo inminente, po- 
drá el Gobierno ejercer esta misma facul- 
tad como medida provisional é indis- 
pensable, suspendiéndola inmediatamente 
que cese la necesidad urgente que la mo- 
tivó; debiendo, en uno y otro caso, enviar 
á las Cortes, luego que se hallen reuni- 
das, una relación motivada de las prisio- 
nes hechas y demás medidas de preven- 


ción que se hayan tomado; y las autori- 
dades que hubiesen mandado proceder á 
ellas, serán responsables por los abusos 
que hubieren cometido en este punto. 

Por tanto, mando á todas las autorida- 
des á quienes pertenezca el conocimiento 
y ejecución de esta Carta constitucional, 
que la juren y hagan jurar, la cumplan y 
hagan cumplir y guardar, tan enteramen- 
te como en ella se contiene. La Regencia 
de esos mis reinos y dominios lo tendrá 
así | entendido, y la hará imprimir, pnbli- 
car y guardar tan enteramente como en 
ella se contiene; y valdrá como Carta pa- 
sada por la Chancillería aunque no ha de 
pasar por ella, sin embargo del ordena- 
miento en contrario, que sólo para este 
efecto tengo á bien derogar, quedando en 
todo lo demás en su vigor, y no obstante 
la falta de refrendo y demás formalidades 
de estilo, que igualmente me he servido 
dispensar. Dado en Palacio de Río de 
Janeiro, á los veintinueve días del mes de 
ABril del año del nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucrisco de mil ochocientos vein- 
tiséis.—EL Rev.—(Está rubricada.)— 
Francisco Gómez de Silva la escribió.— 
Registrada al folio 2? del libro compe- 
tente. Río de Janeiro, 3o de Abril de 
1826.—Francisco Gómez de Siva, oficial 
mayor del Gabinete imperial. 
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ACTA ADICIONAL 


de la Carta constitucional de la mo- 
narquía portuguesa. 


(29 de Abril de 1826.) 


DOÑA MARIA, 


Por la gracia de Dios Reina de Partugal, 
de los Algarbes, etc.; 


Hago saber á todos mis súbditos, que 
las Cortes generales han decretado y Nós 
sancionado la siguiente acta adicional 
que, con arreglo á lo dispuesto en el artí- 
culo 143 de la Carta Constitucional de la 
monarquía, forma parte de la Constitu- 
ción del Estado. 


ACTA. ADICIONAD 


de la Carta constitucional de la monarquía 
portuguesa. 


DE LAS CORTES. 


Artículo 1?—Pertenece á las Cortes re- 
conocer al Regente, elegir la Regencia 
del reino en el caso previsto en el artículo 
93 de la Carta, y trazarles los límites de 


su autoridad. 


Lo dispuesto en este artículo no altera 
de ningún modo lo establecido en la ley 
de 7 de abril de 1846, para dispensar el 
cumplimiento de los artículos 92 y 93 de 
la Carta constitucional de la monarquía. 

Queda enmendado de este modo el pá- 
rrafo 2*, artículo 15 de la Carta. 

Artículo 2"—El Diputado que haya 
tomado asiento en la Cámara, ó electo 
aceptase merced honorífica, empleo Y 
comisión con sueldo, siendo el nombra- 
miento de elección libre por parte del 
Gobierno, pierde el carácter de Diputado, 
y para su reelección, queda comprendido 
en las disposiciones que deben regular la 
elegibilidad de los empleados públicos, 
con arreglo á lo dispuesto en el artículo 
9” de la presente acta adicional. 


Se exceptúa de esta disposición el Di- 


putado que obtuviere un cargo con arre- . 


glo á lo dispuesto en el artículo 33 de la 
Carta. 

Queda confirmado y ompliado de este 
modo lo dispuesto en el artículo 28 de la 
Carta constitucional. 

Artículo 3"—En el caso de urgente 
necesidad por causa del servicio público, 
podrá cada Cámara, á petición del Go- 
bierno, permitir á sus individuos, cuyo 
cargo ó empleo haya de ser desempeñado 
en la capital, que simultaneen estas fun- 
ciones con las legislativas. 

Quedan interpretados de este modo los 
artículos 31 y 33 de la Carta constitu- 
cional. 

DE LAS ELECCIONES. 


Artículo 4*—La, elección de los Dipu- 
tados será directa. * 

Artículo 5?—Será elector todo ciuda- 
dano portugués que, además de hallarse 
en posesión de todos sus derechos civiles 
y políticos, acredite: 

1? Tener 100,000 reis de renta líquida 
anual, procedente de bienes raíces, capi- 
tal, comercio, industria ó empleo inamo- 
vible. 

27 Ser mayor de edad. 

Serán considerados como mayores de 
edad los que, además de haber cumplido 
21 años, estén incluidos en las siguientes 
condiciones: 

1* Ornenados ¿2 sacris. 

2* Casados. 

3” Oficiales del ejército y de la armada. 

4" Habilitados por títulos académicos 
con arreglo á la ley. 

Los comprendidos en este último caso 
quedan dispensados igualmente de acre- 


ditar el pago de la cuota que se exige 


como censo electoral. 

Artículo 6:—Quedan excluídos de vo- 
tar: 

1? Los criados de servir, en cuya clase 
se consideran comprendidos los tenedores 
de libros y dependientes de casas de co- 
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no lleven galón blanco, y los administra- 
dores de ficas rústicas y fábricas. 
27 Los que tengan intervenida la libre 


administración de sus bienes, y los com- | 


plicados en cualquier causa criminal por 
declaración del Jurado ó sentencia judi- 
cial. 

3: Los libertos. 

Artículo 7:—Todos los electores pue- 
den ser elegidos Diputados sin condicio- 


nes de domicilio, residencia ni pueblo de | 


su naturaleza. 

Exceptúanse de esta disposición: 

12 Los extranjeros naturalizados. 

2? Los que no tengan 400,000 reis de 
renta líquida anual procedente de los 
mismos indicados en el artículo 5? de la 
presente acta adicional, ó no se hallen 
habilitados con los grados y títulos aca- 


démicos á que se refiere el párrafo 2” de | 


dicho artículo. 


Artículo 8“—Los que no tienen el de- 
recho de votar en las elecciones para Di- 


putados, tampoco pueden votar en las | 


que se verifiquen para el desempeño de 
cualquier otro cargo público. 

Artículo 9.—La ley electoral determi- 
nará: 

1? El modo práctico de hacer las elec- 
ciones, y el número de los Diputados res- 
pecto á la población del reino: 

2? Los empleos incompatibles con el 
cargo de Diputado. 


37 Los casos en que algunos ciudada- 
nos deban ser respectivamente inelegibles 
por causa del ejercicio de cargos pú- 
blicos. 

4? El modo de acreditar el censo en las 
diversas provincias del continente del 
reino, islas adyacentes y Ultramar. 


mercio, los criados de la Casa Real que 


DEL PODER EJECUTIVO. 


Artículo 10.—Todo tratado, concordato 


| ó convenio celebrado por el Gobierno con 


cualquier potencia extranjera, será apro- 
bado por las Cortes en sesión secreta an- 
tes de obtener la ratificaión. 

Quedan reformados y ampliados de 
éste los párrafos 8? y 14 del artículo 75 


| de la Carta constitucional. 


| 


5: Los títulos académicos que suplen | 
| el año siguiente, y en el primer mes, 


la edad y dispensan del censo. 

Quedan revocados y alterados de este 
modo los artículos -63, 64, 65, 66, 67, 68, 
69 y 70 de la Constitución. 


| 
| 
| 


: DE LOS AYUNTAMIENTOS. 


Artículo 11.—Habrá en cada concejo 


¡| un Ayuntamiento elegido directamente 


por el pueblo, y será de su cargo la admi- 
nistración económica del municipio con 
arreglo á las leyes. 

Quedan revocados y sustituidos de este 
modo los artículos 133 y 134 de la Carta 
constitucional. 


DE LA HACIENDA. PUBLICA. 


Artículo 12.—Los impuestos serán vo- 
tados anualmente: las leyes que los esta- 
blecen rigen solamente por un año. 

Las sumas votadas para cualquier gas- 
to público no pueden ser aplicadas á 
otros fines sino por una ley especial que 
autorice este cambio. | 

La administración y arrendamiento de 
las rentas del Estado pertenecen al Tesoro 
público, salvo en los casos exceptuados 
por la ley. 

Habrá un Tribunal de Cuentas cuya 
organización y atribuciones serán deter- 
minadas por una ley. 

Quedan reformados y alterados de este 

odo los artículos 136, 137 y 138 de la 
Carta Constitucional. 

Artículo 13.—En los primeros quince 


días de la constitución de la Cámara de 
los Diputados, le presentará el Gobierno 
el presupuesto de ingresos y gastos para 


contado desde la misma fecha, la cuenta 
general del último año, como también la 
del ejercicio anual últimamente contenido 
en la fórmula de la ley. 
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Qtedan reformados de este modo los 
artículos 136, 137 y 138 de la Carta 
Eos Constitucional. 


DISPOSICIONES GENERALES. 


E Artículo 14.—Cada Cámara tiene el 
P derecho de proceder, por medio de comi- 
siones investigadoras, al examen de cual- 
quier asunto que'sea de su competencia. 

Quedan adicionados y ampliados de 
este modo los artículos 36 en su párrafo 1' 
% y 139 de la Carta Constitucional. 


rinas se regirán por leyes especiales, se- 
e gún lo exija la conveniencia de cada una. 
; En el caso en que no se hallen reuni- 


de _das las Cories, el Gobierno, previas las 
18 consultas correspondientes, podrá decre- 
el tar en Consejo las providencias legislati- 
28 nd vas que se juzgaren urgentes. 

ES. Asimismo el Gobernador general de 
Ney una provencia ultramarina, oído el pare- 


A : cer de su Consejo provincial, podrá tomar 
las providencias indispensables para el 
bl remedio de una necesidad tan urgente 
se] ps que no dé lugar á esperar la decisión de 
A las Cortes ó del Gobierno. En ambos 
E: casos el Gobierno someterá las providen- 
O cias tomadas á la decisión de.las Cortes 
tan pronto como se reunan. 

Queda terminada'de este mode la dis: 
posición del artículo 132 de la Carta 
constitucional respecto á las provincias 
ultramarinas. 


Artículo 16.—Queda abolida la pena 
de muerte por delitos políticos, los cuales 
serán determinados por una ley. 

Queda ampliado de este modo el párra- 


fo 18 del artículo 145 de la Carta consti- 
tucional. 


Por lo tanto, ado á todas las autori- 
dades á quienes corresponda el conoci- 
miento y ejecución de la presente acta 
adicional, que la cumplan y hagan cum- 
plir y guardar en todas sus partes. Los 
Ministros y Secretarios de Estado de los 


¿0 ' Artículo 15.—Las provincias ultrama- 
e, 


da con poderes especiales para la reforma 


legislación en contrario. 


¿Armas de los Ministros. 


día 5 de Noviembre del corriente año. 


que disponen los artículos 42 al 
decreto de 30 de Septiembre de 18: 
la Carza ley de 23 de Noviembre de 1859 
(Real decreto de 24 de Mayo de 1884. 


Dada en el Palacio de las N pa 

5 de Julio de 1852.—Siguen las firmas « 
S. M. la Reina María II y de la Minis 
tros de la Corona. hd: 


Portugal, copiamos á continuación la ley 
de 15 de mayo del corriente año, qu 
dice asi: 

Don Luis, por la Gracia de ¡Dios ReyiN 
de Portugal y de los Algarbes, etc. Ha 
cemos saber á todos nunestros súbditos 
que las Cortes generales han decretado y 
Nós queremos la siguiente ley. ; 

Articulo 1? —Queda reconocida la nece- 
sidad de la reforma de los artículos 14, 
17, 26, 27, 39, 74 párrafos 4” y 6?, 75% 
párralo 14, 77 y 145 párrafo 28 de la 
Carta constitucion” 1. l 

Unico.—La Cámara de los Diputados 
que ha de reunirse inmediatamente des- 
pués de la presente legislatura, será elegi-' 


de que trata el artículo anterior, la cual 
será decretada por las Cortes y sanciona- | 
da por el Rey en los términos ordinarios 
fijados en la Carta para la promulgación 
de las leyes. / 


Artículo 2"”.—Queda derogada toda 


Mandamos, etc. de 
Dado en el Palacio de Ajuda el 1 5 de A 
Mayo de 1884.—El Rey.—Siguen las 


En virtud de esta ley, la reunión de las 
Cortes constituyentes está fijada para el 


Las elecciones se harán con arreglo. a ios 


y del e 
y de 
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- ASUNTOS VARIOS 


Distinguidos colegas. 


En la sección respectiva encontrarán 
nuestros lectores los acuerdos de la Junta 


Directiva de la Facultad, declarando in- 
corporados en ella á los señores Doctores 
don Francisco A. Reyes y don Salvador 
Rodríguez, distinguidos miembros del 
Foro salvadoreño y actualmente represen- 
tantes diplomáticos de El Salvador en 
Guatemala. 

La Facultad de Dérecho de Guatemala 
se felicita al contar entre sus miembros á 
los Honorables Jurisconsultos Reyes y 
Rodríguez, respecto de quienes podría- 
mos decir se ha llenado una simple fór- 
mula legal, ya que los vínculos de fra- 
ternidad centroamericana, ante todo, les 
tenían abiertas las puertas de este centro 
facultativo, que no .es más que el centro 
jurídico de una de las secciones de la 
Patria común. 

Saludamos á los distinguidos colegas 
Reyes y Rodríguez y tenemos la honra 
de poner á su disposición las columnas 
de “La Escuela de Derecho.” 


Album de Minerva. 


Con este título circuló el Domingo 29 
de este mes un precioso folleto de 84 pá- 
ginas, como obsequio á los alumnos de 
los Establecimientos de Enseñanza, en la 
primera celebración de la Fiesta de Mi- 
nerva, establecida por el Gobierno presi- 
dido por el señor Licenciado don Manuel 
Estrada Cabrera y de la que hablamos 
en nuestro editorial. 

Lo encabeza el Decreto número 604, 
que dejamos reproducido; la alocución, 
muy interesante del señor don Rafael 
Spínola, y muchas composiciones en ver- 


so y prosa de varios escritores, de las que 
insertamos, por el consejo que contiene, la 
siguiente: 


UNA SOLA GUERRA. 


Consigna nuestra ley sobre Instrucción 
Pública: 


“El objeto de las escuelas es formar 
hombres con la suficiente instrucción y 
moralidad para ser miembros dignos de 
una sociedad republicana y libre. 


“Para conseguir este objeto, cuidarán 
los Maestros de inculcar en sus alumnos 
ideas de libertad, igualdad, fraternidad, 
orden, progreso, unión centro-americana, 
amor á la Patria, amor al trabajo y, en 
general, todas aquellas ideas que elevan el 
sentimiento moral y son la base de una 
sociedad bien organizada.” 


¿Necesitamos buscar síntesis más aca- 
bada de los fines de la enseñanza? 


No; pero necesitamos de que cada uno 
de los Maestros la lleve impresa en su 
corazón para distribuir conscientemente 
los grandes bienes que la enseñanza pro- 
duce, transformando en civilizados á los 
pueblos, y haciendo justos á los hombres; 
necesitamos esto no sólo en los Maestros, 


| sino también en los Padres de Familia, y 


en los Ciudadanos en general, que todos 
somos directamente interesados en la feli- 
cidad de nuestros hijos y de nuestros 


|. conciudadanos, hasta el punto de que el 


negocio más importante, para unos y 
otros, debe ser la educación. 


¿¿Qué nos corresponde hacer? 


Difundirla, apoyarla, estimularla, hasta 
donde lleguen nuestros esfuerzos; hacer 
esto todos: los Ciudadanos, los Padres de 
Familia, los Municipios, el Estado, el 
pobre y el rico; todos los habitantes de la 
República, en una palabra, en la seguri- 
dad de que cuando así veamos concurrir 
la acción de todos, muy pronto veremos 


' desaparecer la ignorancia, y, con ella, los 
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errores, las preocupaciones, las supersti- 
ciones, los fanatismos, los vicios, la mi- 
seria, la inmoralidad y todas sus conse- 
cuencias. 

¿Y los resultados? 

La República, en todo su esplendor; 

El Derecho, en todo su imperio; 

La Ley, en toda su majestad; 

La libertad iluminando á todos; 

La Justicia á todos protegiendo. 

¿Queremos tanto bien? 

Entonces no aceptemos ya más que 
una sola guerra: 


“La guerra contra la ignorancia.”” 


M. A. HERRERA. 
Octubre de 1899. 


Publicaciones últimamente 
recibidas. 


Acusamos recibo, con mucho placer, de 
las siguientes publicaciones que nos han 
llegado, dando las más expresivas gra- 
cias por la atención y, dejando establecido 
el canje con los periódicos: 


“El Sport,'? órgano del Club Atlético 
de Guatemala. 


“La Revista Totonicapense,'” publica- 
ción mensual, dedicada á los intereses 
generales del Departamento de Totonica- 
pam (Guatemala), editada por don Celso 


Camey. 


“El Tiempo,”” Diario Independiente de 
San José de Costa Rica, dirigido por don 
Tacio Castro. . 

“El Vocero,”” de Zipaquirá, (Colom- 
bia )dirigido por don Aurelio Carvajal, h. 

“El Imparcial,” Diario de la tarde, de 
Santa Ana (El Salvador), dirigido por 
don José B. Cisneros. 

“El Comercio,'? de El Salvador, diri- 


gido por don J. León Leiva, en Santa 
Ana. 
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“El Monitor,” Revista de Instrucción 
Pública del Departamento de Antioquia 
(Colombia), editado por el Secretario de 
Instrucción Pública. 

“Leyes y Letras,'” dirigido por don 
Rafael Salazar R., de Medellín, Departa- 
mento de Antioquia, Colombia. 

Programas de los exámenes de fin de 
año del Instituto Central de Varones, de 
la Escuela Normal é Instituto de Indíge- 
nas, de la Escuela de Telegrafía, de la 
Escuela Elemental y Complementaria de 
Niños número 1, del Colegio Central de 
Señoritas, del Instituto Centroamericano, 
de la Escuela de Artes y Oficios femeni- 
les, etc., etc., todos Establecimientos de 
la Capital. 

Ley de Licores y sus Reformas, de 
Guatemala. 

““Orientación Económica.” Ideas ge- 
nerales sobre la situación del país, por 
don Salvador Falla. 

“La verdad de los Hechos,” por Un 
Patriota. 

Informe relativo á la presa del río de 
“Las Vacas,” por los Doctores don Pe- 
dro Molina Flores y don Luis Lazo Arria- 
ga, encargados por comisión de la Muni- 
cipalidad de Guatemala. 

“El Foro del Porvenir,'* órgano de la 
“Sociedad Jurídica Salvadoreña.” Nú- 
mero 9. 

“La Juventud Literaria.” Publicación 
quincenal, órgano de la Sociedad del 
mismo nombre. Número 18. 

“Estudios Económicos” y “Comproba- 
ciones Históricas, ”” por el Licenciado don 
Rafael Montúfar. 


“El Matrimonio ó sea el Código de la 
Familia y sus efectos civiles,” por don T. 
G. Bonilla; y “Catecismo Político,” arre- 
glado para la enseñanza de la Juventud 
Nicaragiiense. Publicaciones de Mana- 
gua, obsequiadas por el señor don José 
Isidro Sotomayor. 

“El Clarín,” semanario de muchas co- 


» 


, 


sas, de Guatemala y redactado por los 
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señores don Ramón y don Enrique Lla- 
no. Número 21. 

“Das Zeitalter Napoleons I und die 
Periode vom Wiener Congress bis zur 
Belgischen Revoluton.—Leipzig, Kon- 
igrstrase, 3. 


Il vient de paraitre nn nouvel ouvrage: 

“La Cour de l' imperatrice Catherine 
II, ses collaborateurs et son entourage. 
189 silhouesttes. 


Ethnographie, anthropologie prahisto- 
rik, von Africa, Asien, Australien und 
Polynesien. Leipgig. 

Catalogue de preparations Microscopi- 
ques dans tontes les Branches de 1” His- 
toire Naturelle. 


“El Arte de hacerse rico.” Ofrenda á 
los Artesanos de Centro-América. Ben- 
jamín Franklin, por Jenaro Lugo y obse- 
quio del señor Sotomayor, don José Isi- 
doro. 


Envío especial del Ministerio de Agri- 


- cultura de la República Argentina: 


“La producción agrícola y los impues- 
tos,” en las provincias de Buenos Aires, 
Santa Fe, Córdova y Entre Ríos. Infor- 


“me presentado por Emilio Lahitte, Jefe 


de la División de Estadística y Economía 
Penal. 


“Reglamento de Importación y Expor- 
tación de Ganado.” 22 de Mayo de 1899. 

“La Carie del Trigo,” vulgarmente 
“carbón,” por Carlos D. Guirola, Jefe 
de la División de Agronomía, Botánica y 
Fito-Patología. 

“El Carbunclo,” por Ronaldo Fid- 
blom, Dírcctor de Agricultura y Gana- 
dería. 


“Elección y Selección de las semillas y 
Estaciones de control y ensayo,”” por 
Carlos D- Guirola. 


“Del Criterio en materia de Gobierno,”” 
por el Doctor don Ramón Zelaya.—San 
José de Costa Rica. 


Los Hombres de la Independencia. 


Con fina dedicatoria, que agradecemos 
mucho, hemos tenido el honor de recibir 
del señor Doctor don Ramón A. Salazar 
un ejemplar de su libro “Los Hombres 
de la Independencia,'”? que acaba de dar 
á luz. Contiene la primera serie: Manuel 
José Arce y Mariano de Aycinena. El 
libro consta de 323 páginas, esmerada- 
mente impreso y escrito con la corrección 
y galanura de estilo, propios del Autor, á 
quien sinceramente felicitamos por este 
nuevo muy interesante triunfo literario, 
entre los ya numerosos que cuenta. 


Lección que debe seguirse. 


Uno de los males de Centro-América, 
es la inconformidad de los partidos con el 
resultado de las elecciones. 

Bajo el sistema republicano y bajo to- 
dos los sistemas representativos, es lícito 
disputar el poder en el campo electoral. 
Allí la lid es permitida; pero terminada 
la elección, es indispensable la conformi- 
dad de los vencidos para que no se entro- 
nice la anarquía. 

Los Estados Unidos nos dan el ejem- 
plo. Las luchas electorales son allí terri- 
bles; pero una vez declarada la elección, 
se someten á ella los partidos vencidos, y 
en vez de promover asonadas, se prepa- 
ran para volver al combate en las siguien- 


tes elecciones. 
LORENZO MONTUFAR. 


> 


Sensible defunción. 


Se nos ha participado el sensible falle- 
cimiento del apreciable joven don Ramón 
Contreras G., hijo del señor General don 
Gregorio Contreras, á quien, lo mismo 
que á su apreciable familia, enviamos 
nuestros testimonios de condolencia. 
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4 
Publicación anual de la “Unión In- 
ternacional de Jurisprudencia y 
Economía Política Comparadas,” 
de Berlín. 


Hemos tenido el honor de recibir en 
un tomo de 1,105 páginas el resumen 
anual de Legislación y Literatura, publi- 
cación de la Sociedad Internacional ex- 
presada, que cuenta con más de mil socios 


esparcidos por las naciones más cultas de 


la tierra. Damos las gracias al señor 
Presidente Doctor F. Meyer, por el obse- 
quio hecho á la Facultad, y nos propone- 
mos, en uno de nuestros próximos nú- 
meros, presentar á nuestros lectores un 
extracto del importante libro á que, con 
especial gusto, nos hemos referido. 


La Prensa periódica de El Salvador 
y nuestra excitativa á los colegas 
periodistas. 


En varios de nuestros números ante- 
riores hemos rogado a los colegas del ex- 
terior, se sirvan de cuando en cuando 
darnos á conocer el nombre de los perió- 
dicos que se publican en el respectivo país, 
con el objeto de regularizar el canje. 

Mntre los periódicos que han tenido la 
amabilidad de atender á nuestra excita- 
tiva contamos ahora á “El Foro del Por- 
venir'”” de San Salvador y á su deferencia 
debemos el poder presentar á nuestros 
lectores la siguiente lista de los colegas 
salvadoreños: 


En San Salvador: 
“El Foro del Porvenir.” 
“Revista Médico Farmacéntica.” 
“Revista Telegráfica.” 
“Diario del Salvador.” 


“El Bien Social.” 
“El Economista.” 
1 Siglo XX) Ñ 
“El Globo.” 
“El Diario Oficial.” 
“El Propagador.”” 
En Santa Ana: 
“El Heraldo.” 
““El Imparcial.” 
“El Comercio.” 
“El Avisador,” de Sonsonate. 


( 


“La Gaceta,” de Jucuapa. 


Los periódicos que actualmente se pu pe 
blican en Guatemala, son: Ad 

“El Guatemalteco.” 

“La Revista Municipal.” 

“La Gaceta de los Tribunales.” 

“La Asamblea Legislativa. e 

“La Revista Militár.” 

“La Escuela de Derecho.” 

““La Escuela de Medicina.” 

“La Juventud Literaria.” 

“El Diario de Centro-América.” 

“El Liberal.” 

“La República.” 

“La Juventud Médica.” > 

“EL Clarin 

“El Sport.” 

““El País,” de Quezaltenango. 

“El Comercio,”” de Quezaltenango. 

“El Diario de Occidente,” de Quezal- 
tenango. 

“La Revista Totonicapense,”” de To- 


Monicapam. 
“El Comercio,” de Retalhuleu. 


El estilo. 


Un hombre que escribe bien no escribe 
como se escribe, sino como él escribe. 


—MONTESQUIEU. 


¿El orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 


Táde 4 


tribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el. 
: E rsponda SR, AA DE 


ES El periódico se distribuirá gratis % los Funcionarios Públicos, 4 á los Aboga- 
Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas, 


EA 


E os establecer un exacto y ayas ana ¿ 


El precio de subscripción por un año'es s de $6. El prodadto de ésta se 
cará. en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cahtidad 


yara el periódico, ingresará mensualmente á. los fondos de la Secretaría. 


Administrador entregará al Ijbliotecario de la Escuela los-canjes que 
uso de los alumnos Ao las > de lectura, tomando nota de los 
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DEL DICHO AL HECHO 
HAY GRAN TRECHO. - 


“tan bueno como” ó “ 


más barato que” la Emulsión: ss 
de Scott, debe el paciente dar oído á tales argumentos - 

jugar con su salud. La Emulsión de Scott es la 
original: única recomendada por los principales. 
facultativos y Academias de Medicina. El nombre 
SCOTT es garantía de la pureza de ingrediéntes y de 
la perfección del conjunto. Exíjase la EMULSIÓN: a 
DE SCOTT y rechácese todo frasco que no sea de las 
de SCOTT con la etiqueta representando al hombre 
con el bacalao á cuestas. Todo frasco que carezca de 


esa etiqueta es falsificado ó imitado. La legítima 


EMULSION DE SCOTT 


de aceite de hígado de bacalao eon' hipofosfitos de cal 


y de sosa es el remedio más adecuado para curar 
la Tiñis, Escrófula, Anemia, Extenuación, Clorosis, 
Raquitismo, Reumatismo crónico, Asma, Bronquitis, 
Toses, Catarros y todas las enfermedades en que haya 
Debilidad y Pérdida de Carnes y Fuerzas. Esta medi- 
cina cura alimentando, devolviendo las fuerzas perdi- 
das —creando carnés! Para lostlébiles la Emulsión 
de Scott és una providencia. Tan segura como per- 
manente, es siempre digna de confianza. Procúrese 
en todas las Boticas, 


SCOTT Y BOWNE, Químicos, Nueva York. 


